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2 . ~ ~ . .  . . . PRELIMINARES SOBRE Id. CLAVE ~ ~ . ~ ~ 

Gregoriano en 1582, salieron los Aztecas d la par 
con 61; siendo así q u e e l  calendario civil que lleva- 
ban los Enropeos, iba diez dfas delante. Como 

avanza sus últimos cinm días hasta Itacuintli, en 
Occidente; y ahí lo tenemos, tanto en la nona de 
los días del mes, como sobre ella, El 111 Tecpatl, 

se ver4 después, nuestros indígenas tomaban en comienza como lo sabemos por Ozomatlli, el mmo, 
cuenta ambos cómputos y calendarios. iNó, no nos 1 y ahí está 61 ion las mismas condiciones que el 
habían enseñado los indios cuanto sabían ('1 ni signo anterior, siendo sn término final en el Sur 
mucho menos! con Cuauhtli, el águila. Finalmente, el IV calenda- 

E l  afio dividían10 en diez y ocho meses y al  mes rio Calli 6 casa, entra con Cozcacuauhtli, el Buho; 
en $0 &m, como y a  sabemos. Con este cómputo y terminando sus dieciocho meses y cinco días más 
tendríamos: 20X18=360. R I ~ c o m o  decían cau- en Xochitl al Oriente, han jugado con estolos cua- 
telosanientelos egipcios (cnyocalendario era idéutico tro calendarios en cuatro años, en perfecto concur- 
al de Piedra) (" que Thot le había ganado á los so, y dando de nuevo lugar, en el puesto que le to- 
dados ¿neo dtas d la Luna, lo que quiere decir y ea, al calendario V, Tochtli y sus respectivos signos. 
se refería & la caída de  nuestros primeros padres 
con el 5 de frutos y sexos, del quinto d i a  de l a  
creación, ''1 con el cual pecaron, así com.0 á la 
renovación del hombre en Jesucristo, con ello te- 
nemos ya los trescientos sesenta y cinco días del 
año común. A los supodichos cinco día? finales 
llarnáronlea por esto nefastos, aciagos, y en na- 
huatl n e m t e m i .  Respecto á los trece días más de 
los años bisiestos; entrando, como entran al 29 de 
Febrero en su lugilr, d a  ello por resiiltado que el 
siglo, que rompe su principio al 26 de Febrero. y 

Y como de  esta manera el curso del tiempo no en- 
cuentra tropiezo alguno, h6te ahí á todos los ailos 
del siglo con sus ~i~nos' iniciales en un juego per- 
petuo: 4 x 1 3 3 5 2 ;  es decir, que trece veces ha 
jugado cada uno de ellos en las cuatro trecenas 
que componen á aquél. Sobre la zona de los días 
del mes, a.parecen cuatro rayos del sol, y esto debe 
ser por que el sol fué creado el día cuarto. "1 .Los 
cuatro dichos rayos, enforma de una A, descansan 
y se relacionan con los siguientes signos: el del 
Este, sobre Cipactli y Xochitl, que deben ser, el 

no contando cada año en los calendarios sino sólo 
trescientos sesenta y cinco días: esto á fin de no 
interrumpir el orden y simbolismo en los meses de 
las veintenas y su iconografía, tenían los años que 
ir retrogradando en su principio hasta el 12 del 
mismo mes, al t o c a r d s u j n .  Y corno del 12  al 26 
median 13 días, héte ahí al concluir de cada siglo 
los llamados D f a s  sin nombre; con lo que todo que- 
daba arreglado. 

Y aquí es el caso de hablar de ese monumento 
nahuatl llamado iiEl Calendario de Piedra,,> ya 
que algunos han creído que no lo es. Ese  error 
procede de que juzgando sin razón, que en él da 
siempre principio el año con Cipactli (sistema 
Tochtli delos mexicanos), y que es el primero 5 lo 
alto y derecha de 61, no les daba esto resultados 
históricos ni cronolbgicos. M;w esta es una equi- 
vocación, pues contiene aqnél en sí y en relscibu 
con los cuatro puntos cardinales de la tierra: Xste, 
Norte, Oeste y Sur, los ciiatro respectivos calenda- 
rios de Tochtli, Aczt l ,  Tecpnt y Calli, jugando en 

primero, de  l a  Sabiduría 6 el Deseado de todas las 
gentes, t5) y el segundo, el de la Virgen, la Virgo 
del Zodiaco. E l  del Norte, sobro Coatl y Miqniz- 
tli; el primero, símbolo de las generaciones, y el 
segundo, el hombre mortal por el pecado. E l  de 
Occidente, sobre Itzcuintli y Ozornatli, que simbo- 
lizan al hombre caído; y estos eran los pavos de 
Juno. E l  último, del Sur, sobre Cnauhtli y Cozca- 

1 cuanhtli, emblemas estos y los del Norte, como cam- 
pos de combate en la primera culpa y la Renova- 
ción del hombre; y de allí se ve en Cozcacuaubtli, 
la garra que destroza con sus uñas una membrana, 
que tiene que ser la de la humanidad, por el dia- , blo, Tlacateeolotl. Sobre la zona de los días del 
mes, se ve otra relativa &las semanas de cinco dias. 
No cuenta en sí, cada cual de ambos lados, sino 
veinte semanas y días (no hago m6rito por ahora 
de las dos de  arjuellas que están al Occidente), con 
lo que no se ajusta el año; nias esto procede de que 
las mismas se rcfieren exclusivamente á l a  primera 
culpa y su rep:irnción en el día de esos acontt,ci- 

exacto y maravilloso concierto. Porque contando 1 mientos. Tras esas semanas, como si se tratara de 
en él de Cipactli á. Xocliitll los veinte signos del cosa remota, hay otros cuatro rayos del sol, tam- 
mes jeroglífico, claro esta que en dieciocho meses i bien en forma de A, del que es Alpha y Omega y 
tendremos trescientris fiesenta días; p como para el 1 que en relaciún 4 los signos del mes, nos da el 
año común hay que jigregar cinco días más, con , primero el 10  Cq~ezpalin-Calli, 6 sea el Sol en las 
ellos iremos á dar al V Coatl; y bese ahí el l e r .  ca- 1 Teocalli, Casa de Dios: el segundo, frente al 10 
lendario Tochtli, que partiendo del Oriente termi- Tochtli-Atl, níimeros y signos qiie precisamente 
n a  hacia el polo boreal. E l  11 es el calendario Ca- salen en Marzo dcl año l? de Cristo; así como con 
ña, y como este siempre da principio con el V I  Virgilio en sil decem-tul-erunt, (61 que tul es co- 
Miquiztli (el c~áneo  que allí se ve), rompe al Nor- nejo en lengna riiaya: estos signos a: Noroeste, 
te; y por las mismas razones que - el de Tochtli, como Z'hulad por 2%1-Atl, en l a  tribu de  Simeón, 

en la I'alestiiin,; el cuarto, finalmente, sobre e1 10 - 
(11 nre si e m n e o  jiiirio api ~ i o r o t n r n r t s i ~ n s t m a ~ I i t t t t o D .  Juan i Tec~atl-Q~ia'uit', 3' Sureste. vs1,.m; eurmipot,.nei;> rol, e ,  <,,*, ic , l i , iF i i ,  rl sr. D. nRnic1 Mlrnh*". da i - 

Bogoth D e h e n t e  y viril ~ a r t a ~ : i i > ~  Asu&imawirñcauos.el3ldaOctubre 
de 1-8: 4 4 )  G ~ D B ~ ~ S  1, 14 al 18. 

(2) V€.= ea el Libro de los D~atiuos, qoc IIer3 Kapoleún de Egipto. (5)  A g w  11.8, 
(3) M- l., YO 4 s. (6) ggiopr IY, vomo si.-oearprai i, 30 7 31. 
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Sobre 1s segunda zona destwa otra formada por  
hojas de flor, treinta y cinco á cada ledo, relativas 6. 
la Renovaci6n del hombre; y de entre esas hojas de 
flor y de enmedio de  ellas, mirando hacia los sig- 
nos: Ehecatl, Quezpalin, Mazatl y d t l  ai  Norte; 
así como &. los de  Malinalli, Ocelot, O I l h  y Quia- 
huitl sl Sur, se ven unos oclio altares cororisdos 
con el 1 de Cipactli, que brota de tres hojas (le 
flor, y con el 5 de frutos y sexos abajo; los dos íil- 
timos, al Occi~leiite, enlazan con el seno materno, 
y del yue surgen dos caras conten~plúndose. 2Jano 
y Saturrio, ó Tezcatlipoca y Huitzilopochtlil Mas 
esto no parece ser sino un faesirni1 de lo y:& profe- 
tizii<lo al caso. Ya lo veremos. Corre otra zona de 
tres ltneas, el Arnov, (71 sobro las que aparecer!, 
como cuatro llamas de friego, que sei$n C"uexpoa¿in- 

--..-e--- 

estudijmos, es decir, á 2473 antes de  Jesucristo: 
me refiero á los LYaldeos en la fundación de su oiu- 
dad, Níriive. (") Item: en el año 1531 ,  13 Callas 
también; como los nahuatl, al  par que  los hebreos, 
celebraban siempre la Encarnación, de  ahí que el 
XIV? Soberano de  Colhuacán, en memoria de Mi- 
nerva en aqr~e l  año, se llamase Xochiquin, es decir, 
Sol en Virgo; "" aunque ellos con su Quir~tlacati 
liztli, i~üeneracióu  venidera,^ y su  Quinvnlaz, ((El 
que ha de  venir después;" así como los mayas con 
sus czratro sagrados soles, al pa r  de  los chinos con 
sus libros del Quin, y aun acaso el mismo profeta 
Esequiel "'1, so refieren á este argumento del 
Adaenin~iento de .Jesuci+to p a r a  salvar almundo. 
Hacia el centro aparece el Sol rodeado de las Es- 
taciones, y como fecundando & toda la  Creación. 

Calli; refiriéndose probablemente al t e r q ~ i ~ ?  quater- 1 Dichas Estaciories se relacionan: la  primera con 
que beati, de Virgilio. CY) También en la  zona de I Eliecatl g ¿'nlli: la segunda conTochtli y dtl: la 
las tres lineas, s e  halla el 1 de Cipactli, de altnr , tercera con Malinuli y Acotl, y la  cuarta con 
en altar, que será el  del Padre de quien proceden [ Tecyatl y Quialiuitl. Respecto á los puntos 6 nú- 
todas las cosas en  el C'ielo y en la  2'ie77n, así meros que circuyen 5 la  Caña en  sus secciones, así 
como del Hijo sobre &cta. Fuers do :~11í, hacia como 5 la especie de filigrana, también num6rica, 
ambos lsdos, se ven en cadauno ,lo ellos neis pahe- 
llones de tienda, con lo que tenemos las doce casas 
del sol, y con esto los aRos de doce rrieses de 1;i 
Nueva Xrirrc. A todo el conjunto lo orla iiiia fria 
con el símbolo de In C;iE:i, contando de  cada laílo 
cn sus secciones cl número 10; y tras cuatro ylie- 

que rodea & todo el Calendario, entran en diversos 
cómputos relativos &. los diversos misterios de Caí- 
ida y Reparación; mas ociipándoine por hoy de sólo 
su núniero total y al caso, terienios: en las diez sec- 
cioiies de  l a  C'fiia, 100, y consiguieritemente en 
iinibos lados 200; luego cn la filigrana hasta los 

<,lbes 'le 1;i ruisiiiir, surge otro cuadrado de ella, eii plieguesmili;~rios 6 5  :1 cada lado, que harlln 130; y 
io  que tenemos once (,"a~~as, y cuyo cnlenci;~ri», e1 a1 fin I B  secciúii undécima de l a  CaRa 18,  que du- 
500 d e h g l o  su correlativo, nos da al 2 5  de Mar- ! plicndos dan 36;  así que tenemos: 2 0 0 ~ 3 6 -  ~- 

zo y 24 de Diciembre, el 1: Coatl-Reen, de  Rcn- =366, es decir, e1 asio bisiesto; y como este =a 
jamín, ,<Filtt's d u r t c r a ~ , ~  y el 12 Quiahicitl de  Na- siempre con el caleiidario Tecpatl, que pirte del 
vidail, .T l+~~ma,  i.elil.iúUdose con esto 10s in~iios á ici-idciiie, lil cosa qued6 dlanadz. 
la Virgeii Futiira, la TTarü de la raíz <Ic Jessd, y ll. Los rlinu del mes. Nc e;ibe duda. qiie la contem- 
su flor, Jesucristo, qiic de ella ascendei.í:t. ("j! Los plaeión (le1 Universo con sus magiiificeiicias, glo- 
referiilos ciiatro pliegrics con unos conlo sellos a l  rias y piLsriloso concierto, hc<:lia la  debida excep- 
centro de crrcla cual, deben aludir á los cuatro wzil ciiin de  los espíritus degrs.lados é imbuídos en el 
aiios que Zn-ecudieron nl ndt,enimiento de Jestroiu- 
to; y esto iio sólo cori~ucriln con lo del p;rs;rje cita- 
(lo de Is:iías, sitio rliic 1 : ~  Clave qiie <:oroiia tí esta 
faja y $11 con,jurito de todo d Caleriiii~ri~r, :ic;ib:i <le 
ilerrninnr su ~>leii:i luz g sentido; piies el tal Calen- 
(lnrio, qiic se erigid por. los a.ztec;is en el Ciclo 
CVI,  nl aiio ?@!. r ~ n e  fiié al 13 C'axns, 1479 ile 
nuestra Eiu 5486 del mundo, nos il:i :iI 25 <le 

> .y Marzo 7 Q~zirihr~iil. ~llirtunra (A la (111e t,r:~en bajo 
los n~isrnos tPrniiiios, ios inilios de Orirritt.); tocnri- 
ilo al 2 1 do Uicieiril~re ilcatl 8 g la cifkii. inicial 
del I&, Leo (le tviltn cJudu:.("' No piiederi exigirse 
títulos (le mayor aiitorid:i~i en favor de este asiirito. 
Sin cmh;irgo, ailucirciri<is otros cuyo abolengo casi 
se pierde rii 11 ririclir ile los tienipos. pues se re- 
monta fc 3113 años inás :ill:1 que cl C:ilenriirr~ioi~~ic 

error, que  (lesechando los dogmas revelados de 
Dios, y careciendo con esto en  sus elucubraciones 
de un punto seguro de partida,$losofa.n sobre todo, 
sin por.erse de  acuerdo ni ellos mismo?, por que dis- 
curren según el múvil especial de  sus cr~ntrarios in- 
tereses; no cabe diida, repetimos, que  la  contempla- 
ción ile tantns mar;ivill;i~s tuvo qiie haber producido 
en 1s incnte y corazón (le niiestros primeros padres 
así como á los de todo ~erd;i<lcro filósofo, con un 

( , indecible pl:rcer, iin acto espoiittíneo dc adoración 
hacia el Supreiuo Ilacedor. iZ este efecto el Ecle- 
~iftstico, ("' l i ~ h l : ~  en un tono niaravilloso, dandó- 
nos & la. Luna cuiiio en giro y signo de  los días de 
fiesta y al mes con su  propio nombre, sobre lo que 
se ha disputado, la iiiedida del cicii~po. Quien ha- 
ya leído 5 Milton en su «Paraíso Perdido,» en el 
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ron, á quien se creyó inspirado de Dios en su  &&lo- 
g : ~  IV,  donde evidenteirierite se refiere al  Cristo 
Futuro;  Ilümndo con lil Virgen Prometida en  el 
Ederi: nLos Seriores del Orbe,, por los misinos clii- 
nos. convendrá desde lucgo en que los jeroglíficos 
ericieiriin un sentido a1 par que oculto, ciert;iiiieiite 
profuiido y elerado; si bien esa escritui;~ sigilosxi, a u n  
bajo pena de la vida 4 infamia hasta hoy, por su  
propia condición daba lug i r  al vulgo igrioi;inte y ;LI 
viilyo sabio; á los unos, para caer en errores doctri- 
niiles depésinie trasceri~lt.rici;i; y á. los otros, como 
se  h a  visto sienipre entre los pueblos p;igtinos, en 111s 
degener;ici<;n de las buen:is costuiiibres, 1inst;i I lcgir  
á 1;L b;rrbarie más abycctil y repulsir:l. Así, pues, 
n o  pueile y~esumirse ain ral6n el error en las escri- 
turus jerogIíBc:is. 

Puseiiios ya h especificar los días del mes. 
l? C'ipactli. Está  coiiipuesto ile 181 ra~licnl (Ce 

priniero, como el P;idre Eterno, Cre:iilor de  tod:is 
las  cosas, y ile quien viene I;L I'iiterni,l;iii en los Cie- 
los y en lic Tieri~i); convirtiénilose el ce en ci,  por- 
que  I:r i, coioo dice el V;inte, era el Siipremo Bien, 
(16) la ralz 6 fueute de Lt la?. y ile yac que dice 
arriba, h lo i~lto, así conio el tli es viviente; es ile- 
cir, L:L I'uterniditd Suprema. Ahorn, si cii 1i. caí- 

& del hombre, tocó :d I'iidre en I;L eterniilacl tal 
nombre. en el tiempo lo  l levi~ Jesucristo. '") 

S .  Ehecatl, el viento dc  que el hoiiibre vive y se  
aniiiin, el Verbo, '"' se refie1.e á la Seguud;~ Per- 
sona de  la Triniilad, así como á la c;iícla dcl hoiu- 
Lre quc pretendió 11eifie:irse. Este es uno de los 
Cwltro Solcs, E'lieco-2'onatiuh. perteneciente al  
prin:er Calendario. por lo que está al Noreste jun- 
to á. su signo y el de  C'alli. Ya. le veremos jugar 
con los otros tres soles. Pueden verse al Diirite, 
Virgilio y hlilton b;!jo ese núiilero, así como á l a  
SaRradn Escritura. '19) 

3. CaEli, Xinor y Casa, l a  Mujer amor del lioiiz- 
6re y casa de 10s generaciones. E n  este coiicepto 
se  lir Il;inia t;inibién ciud;iil, pueblo, tribu, etc. Por  
In misma ciaón 6 I;L Viigcn se le Il;~ma igu:ilmente 
Cosa de Dios, que es la que  ;ip:irece en 1:; Est:ición 
del Surcstc, bajo el síiiib(>l<> ile Tiilad. Para las 
aplicaciones, vbiinsc los referiilos autores, bajo ese 
número. Como bajo el dominio de esta p~ i s i~ ín  se  
h a  ngitndo el niundo, ahí  se expresa vivamente el 
asuntu de 1 : ~  casa de lodo de  E\.&, h:ist;~ 1;i Teoc;illi 
de  hlnrí;l .cuyo cor;izúri iiicc I;i Jlitología, nunca 
sintió las ansixis ni I;is penas del amor,,, aplicando 
el concepto anterior B l i ~  Diosa. Liin:~. 

4? Cuetzpulin. E n  rigor vicne á ser el Sol que  
fecun<l:i á I;is gener:icioncs y k la n:iturnleza en sus 
frutos y en toilo su ser; y si se le Ili8ina Lngirto de  
anua, es siinbolir;inilo ti1 Iioiitbre anim;il. pecn~lor; '" aunque el concepto n;ihon, eiliiir:ile á topilli 
el que  está. al servicio y ciiidado de III iglesia. Es te  

m,l~l,os l,lg.,>eti. 
(1!+). Iiank. I'ur~hi3i0, Il', SO-3liltoii X. CF8 6 Bid-111 de luz Ho- 

xesx1x. !!, lo>  P?. 
(>O>, Uunfe, Infierno S X V ,  i D  B S:. 

número se relaciona íntimamente, como símbolo del 
Sol, con el núiriero 17, según veremo?. Aquí, por 
la misma raión, cntra de lleno la  Xgloga l Y  de 
Virgilio que tanta admiiaciln be producido al rnun- 
do de I;isletras, por referirse de una manera evi- 
deiitísiirin á In 1tt.h:ibilii;iciún Iiuuiaiia en Jesucris- 
to. Yapalptirenios esto después. número B núniem. 

5. Lbutl. Y a  está dicho este simbolismo. sólo 
fülta hacer su  etimoli,gía. Se compone de  las letras 
c-o que dicen aiiior de  varón 1i:icii~ l i ~  niujei.; y de 
ahí el final atl. 1)e nlii también las radicales cu, co 
y cu, como entre los roiii:inos Cayo y Caya; en la 
etiiogr;itír Congo, Cuitzeo, etc; pur cuya vazón los 
c!iiiius Iluman a1 iliablo Cuniy los n;ihu;its Ctcecuetz, 
desvergoir~ado. Kste signo íiu:iltneiite. es el l;izo 11e 
uni6n iie las geiieracioiieu, como síinbolo de  Sriitos 
y sexos v. g.: 3, l i ~  c;isii,+5,=8 l'oclitli: + 5=1Y 
1% ca6:1:+5e 18 l'ecpatl, el castigo del pecado: 
-1-5,=23, la  l'eoc:~lli. casa rirgi?ral (") (20 flor 
+ 3  cas;~). Con  sobrad;^ razbn pues, como hl i~dre  
dcl Verbo Iium:in~iiio fué síinbolo su seno puro i1t.l 
triuiif0 y 1:i victoria bi~ju el nonibie de  Escudo de 
dtf;nscr (a), Cl~imalli eiitre los n;>buat~, como ;Chi- 
malpopoca, en el sentido de la Enc;irn;iciGn. 

ü. M;quiztli, Aluerte. Este es propiamente~el 
símbolo de elln, el cráiieo que hemos visto al Nor- 
te del Calendario cle Piedra. Esta apnrece desde la 
caída del boiiibi.e coiiio obra del demonio que prn- 
vocó la Caíili~ de  nuestros primeros padres en  el Pti- 
r;iíso terrenal; '") siendo el 18  Tecputl el lugar del 
pecado, y < j u e X i d i c e  hombre oiortal; como lo so- 
mos d o s  103 vi-aun Jesucristo que  diúsu 
vida p'nr;k pddernos salvar. N'' Aquí entra Sxtur- 
1.0 con la hlitologí:~, que nos refiere mil y mil tra- 
gedias, todas relativüs al pecado original, aunque 
revestidas de  diversos nombres en sus actores; pero 
lo que se esclarece bajo los números y síiiibolos 
propios. Natui.aImentc biiiibibn entra aquí k la vez 
el Cordero de  Dios que fué sncrificarlo desde el ori- 
gen del niunilo, y que ya  burnan:ulo, sufrió por no- 
sotros en I;i Crirz. '") De aquí pürte el ~ieiiodo so. 
I;ir de 1,040 años, <pie ha Ilaiii:itIo 1s atenciún de 
los croriólogos y que después veremos. 

7 .  illazritl, el Venado, 6 Ciervo, tarnhien el He- 
no en In Alitología. l'or todo aplicación, pueile ocu- 
rrirse al Diinte, en su Infierno, Canto 1'11, desde el 
1 en tidelante; especi:ilmerite y a1 caso de  que nns 
ucu~~ai~ius. del ?tí a1 42 .  El  simbi>iisiiio especi;d 
aquí es el Ventido cuyas ast:is en rniniiles seiiiej:in 
uii:i pliinta. Aeatl I;! inii,jer, el 13. V e  ese núiiiero. 
P;tia lit l l e n o v i ~ c i ~ ; ~ ~  (le 1;i especie hum~inaes  el sim- 
húlieo Ciervo libre de Jacob y e1 Agnus Dei, Agniel 
ilel D:~nte. 

R. Toelitli. Estc signo con el mismo número 
figura :iltiimente entre lus chinos, egipcios, liebreos, 
griegos, rumanos, etc.; y como bemos ido observan- 

/ c21,. 1%.!,,8 i r ,  1 : , l  .?. 
C i P I  I l  iir Iiia ii.)'i.s X S l l ,  lii y 1: dio.-Ymrrrtiior XXX,  5. As! afma 

muib. r lixs:inr. 
c2.:,. ,:clb*bid 11,. 1 :xi >, ,:;y l ~ . - , l ~ L L ~ t u ,  P"r@t"#i" V I I I ,  : ; i ~ O 5 ~ 0 9 ,  

-Millo". I X  lii i i i  l .  v,,, s. Lfic:,BxlX, ,".-S. Dl",<,O X ~ I i I  11. - 
1.151. ~ y o c ~ i i y a i o ,  XII, 10 y 11.-sraiig. S: J U ~  IIT.  ir^ 
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6rLi  ra la uui~ii~riiciSii iliiiia. segun Ir be inquirido <Ir ellos mismos. i;;) Uiiuie, Iiilii~riio. IF11. 106 6 111 

do, las etimologías latinas, sean asumidas éstas de 
otros idiomas priiiritivos, ó no, el asunto es qiie 
coinciden con los números. E n  este concepto y de- 
ri18aiii:o la palabra del verbo tollo latino, que signi- 
fica tomar. de ahí, ac:iso, In rlerivación (le Tti(11 15 
T'ttul, el Tulad, núnieio 9. Esto querrá. decir íiiie el 
hombre ton16 lo que  le fué ved;ido. Aplicaciones 
Ii. hlaría: "Yo salí de  la boca del Altísiino, priiiio- 

Oztoticpac, etc. La  renovación de  la especie hu- 
mana se ve por el mismo número en  Isaías; así co- 
mo por el Exodo, Jeremías, Eiequit<l y otros iu- 
gares. '"" 

l .  a l n l l  La traducción para el vulgo es 
cuerda; mas véase el otro sentido que tiene en el 
nüliu~tl. l'ara los cómputos en la reparación del 
hombreentra con Jesucristo: '32' 12+12==24 f 12 

g6nitn. antes que toda otra creatura."-Y rne rlijo 1 =36, I~istinieblasó el Uuhode Minerrra:+12=48, 
(el Seiior): liabitu cii Jacob y ten tu posesión en 1 elmontedel Testamento + l 2 = 6 0 ,  Xoiliitl, Navi- 
Isrüel, y en mis elcgidos echa raíces."-'*La nicino- dad en Virgo, coriio X<~ch+ill<lr~, vulgo Juchiyila, 
riamíii en las genentciones de los siglos. Los quede como Xochitl y L'iyaetli, en el último Calendario 
rní se ;ilimeritati, a ú n  teridrln hambre; y los que  de 1 del Código Cortesiano; quedando Xochitl it IIL de- 
nií beban. aún tciidrirn sed. rz6' Este es el Tcst~b- recha y el segundu al Sur de Navidtid; lo que tam- 
nierito del Norte, en pro de Ishumanidnrl, contra hienpasa con el primero, que tiene un niiio sobre 
el que se rebelcí el deaoriio. '"1 Bajo este corieep- un morite con las flores que le dan su nombre. 
te, hablan Virgilio, el 1);inte y hlilton en los libros 13. Aeatl. L I  niujer p ro  smu.  Cn' Este es 
6 c;iritos V l l I ,  X X V l l I  y X X l X  de sus obras. 1 el tercer signo inicial del segundo C:ilenil:~rio, Su1 
Por eso el primero en sil kglogl VI11 entra con Tlatorratiuh; compuesto de Tlalli, tierra, formada 
lo rle la inailro dc iiiaiios eris;irigrentailas con la / por la estr;Ltiticaciún de ella y en donde vegetan las 
sangre rte sus liijos, del verso 47 al 50  etc. D e  es- 1 plaiitas de  que  deriva su nombre. Es la tercera casa 
to proviene que bajo este número pretendiiri anun- de oraciCri de  Quetzacootl. Como la  planta es ver- 
ciar la Bueirrc Ventura ó Fortuna los gitanos ile de, de ahí  que  b la Virgcii de  la  Esperünz:~ se la  

l 
Espaiia y otras naciuiies; así como los inisrnos chi- 1 piiitzr ciiri tmje  dc ese color; esto es para la Virgen 
nos I I U C  dicen que con exr núni<aro YY fabi.ic(~?~. ca- i del Zodíüco, que qued6 cn el h n d o  de  la C ~ ; L  d? 
sus (como si h r r a  riegocio ile nlbnl?iles) I,o que es 
cierto es qiic se retierrri á Veiiiis y su csrrel1:i; sien- 
(10 la Thi> egipci;~, y de clonde Tprios y Troyaitur. 

hndoiw., despues que por el pecado s:ilieron de ella 
todos los iii;iles. i' allá va el L)arite, en sil Infierno, 
Canto X111, ''"' cun lo de no ??le io~upas ,  no nia 

9. i l t l .  Xl :igii:i dcl scno niüterno coino eri di~iiile dcstrocr~, etc; g en sentido cr>iitrario 1s;rí;is. 'w 

sc forin;~ el k t o  y vive corno el p e ~  eii el agua,. I)e De ;iIií por últiiiio, el principio y caiubio de losca- 
iilii ,ltropos u i i ;~  de l;is I1are;rs;-la Athor  egipcia, ¡ lendziriu~ ile que henios Iiabliidu, en su  Purpitorio, 
2bIad  Iiebrttica, y aun el verbo udtollo, ú aftidlo, is, 
r,.e y attero, is, ei.e; y L I ~ Y T ,  <i, l~ni., Y afrocita8, ulis, 
< IL~L?IO,  (IR it1.e; y tiiiitos otros deriv:i<li,s <le A,itl~,,, 
1 : ~  diosa. (le l i ~  dit.c«rilia y su atuisnin, "'J j iiiin 
SUS l11111iog6rie~>s d f l < ~ s ,  rltiiertax (mujer). Ate~,eu,  
v Atenunco, etc. etc.: en fin: la u-crxlli ó casa dc 
agua; cuyo seiitiilo irioral revelan: ucoczcqutl uca- 
!/r>tl, ncirfaquia, ,l<:al.upyntl; y nana, u. latino: y 
ni~ntlin;iliiintl, y iVo7irlu¿n, eliirio; y eii SUIIIR, allí 
ile l i i  Itunu ,viYjtt> lllaricuryatl, y sus si,.r,~on, l l i z -  

bajo los niisriioa números; así cuiiio Isaías, bajo el 
misino pie. 

14. Oerlotl, I,CV de tribu Ju(ia.  Iloriibrc-dios. el 
fuerte, I.si.crrl; i o i i t ~ i  el cuxl peleó il,fer, ile donde 
Afric;r, ;iiiiiyi:e se le da á Cristo cl riuinhre de IIBr- 
cules. 1411 la copia á mano del jeroglífico de los 
cuatro ;rstr«s g (iuniie sc r e  :il celitro uriil niaceta, 
que dice el 1 3  (JaiiiLs y 1;is flores, se lia puesto nia- 
lüineiiie por pies (le ella dos iiriiilailes; la ile 1 : ~  de- 
rcc l~i  es l i ~  de  Ciptretli en lus urigiri;ilcs, y la de la 

tlrrs y hk~i.rr:idaa. '"'1 / izquieri1;r es rl riúniero 13; lialláriilose por lo rnis- 
10. Itzcui~r/li,  ]>erro. P;irticul:i~~meiitc se rcfic- mo a1 borde siiperiur de aqutllü el ii6riiero 14 de 

re al de aquel iioiiibre yiie era glot6n cniiio el ccr- Leo. (le qtie nos 1iiilil;i San J u a n  ti1 priricipio <le 
ido, del qiie qiieii;iii l~iicos iiidividuos por Suevo su Evaiigelio. 0"' Aqiii eiitra hdáii-Faetón 6 
Aléxici,, eii rliie se representaba el vicio del pe- Ioiro-Era, ;i la que se l i r  derritierori Ius alas ase- 

griim. 1 giini~l;is ciiri ei.r;i. (.! c:iilo; siivien~lo nrlii61 p:ira 1:r provisibri de  c. 
por Ii,  IIIIC c:isi i r  :tgiit<í. 1I;ibiendo ilictio t;iriti, ao- 15 .  i t l .  I I I :  1i:ste l i ; ~  siilo ~icmpre  el 
i ~ r e  6.1 p:rr!icirl;ir cii sir siiiibolisirii~, est;i por (lciii6s 1 sírribol« de las alturas Iiiniinosas, eniblcrnir especial 
t o  : i c i  En t re  lns ctiinos es (%tiJ, 1i::i~ el / de Jesiicristo, tisí corno de todos los que sc eleran 
inisriii, núiiiero, y de allí b:tjo el sisteni;i <leciiii:il, en su espíritu 1i;icia Uios, como San  Jiiari Evnnge- 
el 11 es (?ii$,:jiit: 12 el chip$: 1 3  eI<li>-~ani: 1 4  lista etc., no  niznus qiie en sciitiilo opiiesto 5 la as- 
ihip-S&: 15 chij-i,i~t. <:te. etc. '"'' pir:tciiín <Ii .  los iiccios; v. g. F;ietún-Agitila, I'uci- 

1 t i  o s i m i  m i :  1 : t i r  e fcr e11 igti;iIes prerciiiionr.;; sin obs(.rvi~r qilc en 
especitieü riiejor el cnso por Eva preteiicii>iu; ilc los dos c:iriipi>s ile 1iicIi:i de (liic beiiios Ii;il~l:ido. al 
iluriilc cii 1ü etn«gnifia con ot síricope rle oztlvil, y Norte y S u r  del C:ilendari« l'ieilr:~, están dos pun- 
con la mano iaqiiieni:~ que dice mujer: Oítonznn, 1 - 



(38) Danle. Infierno, canto xXX.-Id. Purgato 
Vllmn X-Jeremla% v l  lo, y dei PO UI 30. 

(39) ' m a  de las co&to~lciooes ( ~ a a  ~ i e m i  do1 cielo). neniisferio ~ r a -  / . ' (411 ' (ti1 0ñ3n y orion:,, de Anioa (V. S) y de ~ o b  ( I X  9) iio aludinn 01 
t d .  mmo7 Entm las N a u a t e  lo e n  el D i d h u u U s  ctiiogi-I8io. 
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tos: el uno'de Norte á Este con la C m t b B e e n  de  
Benjamín, para Jesucristo; y a1 Noroeste el otro con 
Miquiztli que significa la caída, así como al Sur,  
hacia el Suroeste, estk el 1 con el Aguila bajo el 
Cozencuauhtli y su unidad también como en comba- 
te, simbolizando ambos las diversas condiciones del 
hombre. Cierto es que a l  Occidente está el otro 1 
con Oaomntli é Itzcuintli, como progenie de aque- 
llos pretendidos dioses; más y a  citamos el Capítulo 
XI de Isdas  y su vástago; siendo relativo al Señor, 
el Capítrilo anterior. Aplicaciones de los poemas 
citados y de la Sagrada Escritura, respecto a l  pe- 

monio, Mono de Dios, como se le llama,, h a  preten- 
dido siempre contrahacer 11is obras y personal de 
Jesucristo, como siicedi6 en h lucha que tuvo con 
San Miguel en el Monte del Testamento del Norte, 
de ahí que se l e  represente como Aguila Negra, 
que está siempre cn pugna con la blanca de Jesu- 
cristo. De ahí tambiúu los hecbioeros y adivinos, 
aunque José decía que profetizaba con l a  copa de 
oro, de seguro refiriéndose al seno d e  María, que 
en la astronomía estk viendo al cielo; como en es- 
pera de rEl Deseado de toda8 la8 gentes;>, y no hay 
más que verlo en l a  respectiva arta astronómica-de 

cado y su reparación. '3R' Tras de todo esto, no hay 1 Flammarion; '3g' pues aquélla está mirando, con el 
que admirar como Enseña 6 Ubicnción etnogrkfica l número 9 aguas en sus nueve hojas vegetales del 
y como títulos jerárquicos en el Ejército, entre ro- 1 pie, hacia Virgo, en el hemisterio austral. como si 
manos y demás naciones, en inenloria y á semejanza 
a l  Monte Aquilouar del Norte, las banderas glorio- 
sas del Imperio Romano, los pueblos como C'uauh- 
titldn en hlfxico, al Norte; y annque con el cnm- 
bio de los Calendarios en culpa y reuovsción de l a  
especie humana: los Andes con sus águilas hayan 
dado e l  nombre k Cuautla, al Sur, en memoria de 
Adán-Faetói;. Los demks nombres etnográficos en 
estos pueblos, como C u u u h t l ~ c o ,  Cuauhnacaztldn, 
Cuauhuahuae, etc., aunque no se nos da su ubica- 
ción propia, t i e m  sigiiificado, no son simple- 
mente fonéticos; por que el primero dice: Espíritu 
de u.mor que en los tiempos primitivos fecundó la 
Creación, haciendo producir k la tierra la vegeta- 
ción, por lo que aquí vemos los árboles de tres ra- 
mos, como orüinariamente se ven. Ahora, cuénten- 
@e en los ramos los números y se observará que es el 
1 2  ,que es el cómputo de la Encarnación: Iiiego nó- 

dijésemos Cihuatldn: contando el número 12 del 
cómputo de la Encarnación, así como el grado 1 8 0  
de la esfera; 6 l a  vez que ve la misma Virgen, bajo 
los mismos números del cómputo 12, á los que se 
referirían en el Xphod del Sumo Sacerdote, las do- 
ce piedras preciosas de los doce hijos de Jacob, co- 
mo en testimonio y prenda de la Encarnación futu- 
ra. Adviértase también que la Virgen se halla bajo 
el número de Xochitl, en el grado 180; y que di- 
rige su mano izquierda hacia In cabellera de Bere- 
nice, 6 sea de Eva  Venus, (*) la que viene cayen- 
do por el pecado de aquflla; á Iavez que se bdlau 
ahí los dos perros, que azuza Arcturus, con lo que 
concuerda el grupo de! lince que pasa junto al rnal 
cochero Faetón, sobre el cual descansa,ubizuelo 
izquierdo, al par que levanta el derecho la Osa Me- 
nor de Eva- üirafa, que se ha e n c u m b ~  de 

, su esfera en el Círculo del Polo del mundo, que per- 
tese el rojo de la sangre, humanizncibn, en fin, el 1 ( tenece á Virgo y k la cual comtempla con envidia; y 
de Cipactli ahí está, naciente al Sur. Basta ver que 
no b y  árboles rojos en la caña ni menos en las raí- 
ces; ni que tuvieran necesidad de duplicar el 1 de 
la Paternidad en superposición, sino para decir el 
Hombre-Dios-,lIortaZ; como si dijéramos Coatl- 
Ben,jamíu del Cristo del primer Calendario, en el 
segundo Calendario Caña, la mujer, qae entra con 
Miquixtli. Así viene á ser con los dos últinios, pues 
no se trata de orejas de I1u:inacaxtle como fonéti- 
co, ni como en Cuauhtitlán los dientes, tentli. por 
Tlalli, Sierra; si bien es cierto que los dientes dicen 
el comer y estos ayuéliu; sino que la oreja significa 
el oído, y,?ste último la palabra, el Verbo eii su 
Encarnacion; y por esto también en Cuuul!nal~uac 
se ven la boca y la leng~i:~,, aunque ésta azul para 
decir ct*lestial, y rumbo al Sur  de Navidad; no sien- 
do lo  mismo en el anterior, en que la oreja mira al 
Norte de la Encarnación. Respecto á otras aplica- 

delo que sobreviene eldesastre de la caída. Cierto es 
que toda esta evolución sobrevino de habcrse eleva- 
do Eva hasta el Círculo dela Eclíptica de l a  Tierra, 
esfera que no la pertenecía; ?,de que también al he- 
misferio austral, cayesen Orion y la Tulad de su le- 
gítimo puesto; '"' mas con todo lo sucedido en el ' Norte del pecado, Orión está en pugna con Taurus, 
el que no fué signo del Sol, como estancia de  éste en 
el principio de l a  Creación, como se ha  creído, sino 
primer signo del Calendario 18;(V Calias) y que co- 
rriendo el Zodíaco día á díaan el Calendario jero- 
glífico, nos.da hacia el 25 de Marzo de estos suce- 
sos, al Ercoyidn de  que hablaba Apolo á, Faetón, 
Capricornio y Jagitario, que es el Sol fecuu- 
dante; y de donde parte ya Acuario con el signo 
de la Encarnación. Por ésta razón presenta Ori6n 
á Tauro 6 Torum, tori, en su mano derecha á las 
siete cañas de Virgo así como el vellocino de oro 

ciones, sería difundirnos (lemasiado. 1 del cordero, para devengar el pecado de la Chicoine- 
16. C'otzeacuauhtli. Este debe derivar de Cotx- Cihua-eoatl (cuyo número dan las siete estrellas 

qua, hechizar y Cuauhtli, 6guila; y comola primera, 1 de su faz) rindiendo aquél ante O r i h ,  cabeza y 
palabra se refiere á la magia y su orden s.parente- 
mente sobreri:~tural, dice otra cos:~ de lo que csth 
en el orden común; y como il la vea t ambih  el de- 

brazos en honor de  la castidad. Respecto á las dos 
astas, las recucrdnn las habitantes de Dainnco, que 
llevan en su peinado dos pequefias astas de plata; 



PRELIMINARES SOBRE LA CLAVE 
~ ~~ 

? 
~- - 

siguiendo de ahí; tras la  mosca de Eva  y sus mu- 
sas del Sur junto a1 Cordero y Ballena CG) y los 
Peces y el Pegaso, que volaba por los aires, etc. etc.; 
así como en el hemisferio austral: La Mano Dora- 
da,  La Paloma de l a  P a z ,  etc., etc., que y a  es la  
evolución en otro sentido. ¡Pobre de Eva! ¿Qué tie- 
ne que hacer la p a j a  Palles y Palestina, de  la  que 
descansó sobre el Lince, respecto de Minerva, Vir- 

~ . ~~p~~ ~ ~ - -  .- 

can 6 Cumbre torcida, del cual y sus congeneres, 
y en sentido material, no los tiene la  Sierra; dedu- 
ci6ndose de aquí que el jeroglífico es ideográfico. 
La mujer compailera del hombre aparece en la Sa- 
grada Escritura, bajo el número de  que nos ocu- 
pamos: así corno por razón de esposa y luego or 

* p<*) razón de  su  sexo, bajo los números 12 y 13. 
Que no tiene gruta 1% montaña-no es todavía ma- 

gen que descansando su pie izquierdo sobre el sig- 1 dre, según el argumento. Este es el  siguiente: tras 

- rio de la Balanza 6 la  Justicia, produce de  sí el tri- 1 la formación . .  plutónica _ .  de la Tierra, se formó y 
go? iYa se ve! Por  el platillo derecho de  aquella 
pesa el 1 de Cipactli en una estrella, haciendole 
ella digno contrapeso en el de la izquierda. E n  
cuanto a1 lobo del diablo, el Centauro ya le derren- 
gó el brazuelo derecho y respecto del Escorpión ya 1 
el Scrpentario jiinto a1 escudo de Sobieski y escu- ; 
ilo de la cruz de  Mayo, ya dan cuenta de  61. E n  
verdail, que en vista de todo esto, parécenos estar 
couiteiuplando el incomparable escenario del Edén, 
con su culpa original y la Renovación de  la  espe- 
cie humana por Jesucristo, como descritos con ea- 
racteres de diamantes, por los astro8 de  los cielos, 
como un drama inmortal. 

Corno se ve, los jeroglíficos encierran en sí un 

consolidó &a; vino luego el reino vegetal; y tras 
de este, naturalmente sobrevino el animal que se 
alimentó de  sus frutos. Este es el asunto ideoprá- 
6co y supuesta la  eltgida de  Dios para madre de 
Jesucristo: el demonio en forma de  laoarto, est4 
hablando í n t i ~ n u m e n t e c o n ~ v ~ ~ o c h i - c a ñ a - p i e d r a ,  
y le dice: .Si comes del fruto que  se te  ha  prohi- 
bido alcanzaris la sabiduría, lo que  Dios no quie- 
re; siendo tu  á la vez la madre del Verbo y Casa de 
Dios. Basta observar la alegoría y sus cifras de  
las veintenas, cuyo significado ya  rabemos, y con 
todo lo cual e s t h  de íiitimo acuerdo los chi- 
nos, para persuadirse de que se traba, ahí de la  se- 
ducción de Era .  Lástima que est6r1 estropeadas al- 

mundo de ciencia, de  religión y moral; inas esto gunas cifras y aun signos diurnos. D e  este sentido 
misino exige obras en que estas materias se traten 1 simbólico, vienen en la numeraci6n china: el 8 
exprofeso; y como aquí estamos escribiendo un 1 y a t  y el 10 ch$; y de ambos, juntos, chip-pat, 
opúsculo, dircmos sobre el particular, como el Dan- 1 con lo que se quiere decir: e l p e ~ r o  le didcaza d la 
te, cuando ocul)áiidose de la Encarnacidn de  Dios 1 Tochi. A s í  el Dante en su infierno: perras negras 
y queriendo encubrir aquel misterio, que  en Fiarte XIII, 125,  los que sumados dan 138: perro tras 

- ,  yola, dice al lector: 1 la liebre XXIII, 18: Virgilio; üe6rgic:r l? 125 á 
t L 3 L j ~ l 3 8 .  Sobre esto rolan las perrm negras de 

Fíjate aquí, lector, que á la verdad, las .Mil y un:& nochesn, como los impudentísimos 
1 

Es  tan leve el  velo que la encubre, ! perros en  Isaías. e6' Y todo lo cual dice, en su- 
Qiio fAcilmente le vmá8 la faz. : ma, por el síinbolo ilelpcrro, que debiendoeste vigi- 

1 lar por el rebiiiio,desaten<li6 su deber, y se ech6 so- 
Así, pues, el que tenga interes en estudiar la 1 bre lo vedado; y por lo que tanilrién y refiri4ndo- 

materia, tendrá. qne procurefse mi obra (ic <<Los Az- se al predicador que por respetos hiirnnnos no pre- 
tetas, al pnr que cl último Suplemento que prepa- dica la saludable verdad, se le llaiiia perro mudo. 
ro, con ii,nurnei.:il,les :iplieeciones jeroglíficas como 1 QuahiLitl. llinerva ó la Sabidiirí;~; nrite la cual 
eoniplemento iridiapciisnble para el perfecto cono- i temblaba Cupido por representar el amor puro. 
cimiento de e s t ;~  Cl:i\e Universal y primitiv:~. De nqlií p:irte ya ln relrabilitaciiín liumana. Basten 

17. Ollix. Rloviiniento. Este sigrio viene á las citas yuc pongo abajo; y sobre todas ell:is, ocú- 
ser coi110 el ~ K U I  resorte que puso rn  inovimiento I irase 'i Bab:icuc en su cnpítulo 111 que 
al mundo; y conin es :ir,numento sobre el que ha- 1 termina ;tl uersículo 19 entre c&riticos y alabanzas 
remos pr6xirn:riuente la aplicación respectiva, rleja- ! en honor <le A1;~ría. que se eleva á. los cielos, así 

1 
rnos por ahora toda otra explieaciijn sobre el par- como el XXXIX ilel 16 al 21 del Eclesiástico. 
tieiilür. 1 20. Xoc/!itl, Rur, Este es el eiiiblrni:~ ni68 ex- 

18. 'Prcpatl. Sílice 6 pedernal. Los cerros en presi\,o ile l : ~  piireza de Marí;i; y (Ic t~lií quelos mc- 
que figura este síinbolo, qicmpre tienen gruta en xicanos usasen siempre, simbólicaii~erite y en ese 
IU etnogiali:~ simbúlicn; y esto es para decir eri ! sentido, (le las flores. En el r:al(~nil:lrio Alaya, co- 
sunt~ricia y eii el orden moral el pecaclo y reha- i rresponde en cstc día Liinzat. que cuariiio no escri- 
1:ilit:iciúii eri ($1 Iionibre. Sea, por tjemplo, en el , híaii siiio lo.; que sahí;in hacerlo, qiiería (lecir li- 

oilice Cortesi:iiio: "I' tenemos ahí en lii forrn:r- ! bro, y con esto Sabidurín; de ahí el 'I'or~alamatl 6 C '  
ciiíii de la 'I'ieri.a, ro~le:ida por el :ibismo, y hacia i en libro e:rgr:rdo: con 10 qiie concrierd:~ su radical 
laparte superior, irn cerro que Ilarnarcnioa L'ol/luu- 1 Torialli, d í a ,  1 :~  liiz; y eri la etriugrafiü 'l'oiidll8; es 
- I decir. pot~lacií>n oriental para Jnlisco, como &u¡% 

(*?, 15:,!:MYIi, 1 s  
,r,;, ,.", .,,,, i i ,  , . i i l i t , ,  \.i,ruirI,i 1 2 , .  ,,,, rtrni i i i i< .mi i~ i l~ la , ,~ ir i .r .  11:1itzt15ri por Jliiierv:~, p:ir:% 10s ~l:ixc:lltec:~s. 

g ~ f 0  <Ir i i a  e i i  *u iliiiiclilo:ii:,Xo i.t& :iijui b sir dr. liiorii X X l .  l h .  Ilxiiilu 
SI,. I~-XXI\ . ,  a a r  il-aiiluio XX\.I, S . - T U ~ ~ .  i v n ,  R :<I E.-rxiina 1 - 
XLV. S, X y 15. 4,s) LTI I O  I I . - L , ~ ~ ~ , ~ ~ ,  1,,fierr," xl:l ;?:.-x\ 11, .l* !L 50-XX1, 41, 

(44) I<:iliriún <le Parir 1883. l imi l i i  21. I 4 - -S> ~ a ~ . a .  (Elii, ph*dora)~xx, su, 10j 5 1oII.,xxI1i.Y1.-.vlr- 
(45) Y&- In nota 36 y el lugar da In ci-. 1 *UiY:GIL;r8icn, 1,125. B U  y 138. - 
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l aquí la razjn de los cantos del Dante bajo este nú- 1 la inocencia y pureza: el Espíritu Santo, proceden- 
mero en su Infierno, P~irgntorio y Paraíso; aun- te de ambos, lleva el bliinco 6 sabiduría 5 la faz, y 
que en el primero hace nplicaciones biirlescas 5 : el Azul de la paternidad hacia el cerebro. Tam- 
Eva  y Adan desde el 1 2 1  a1 130, tenieirdo que bi6n ei azul es del 'Yochtli, para decir su origen 
salir ahí como salen &in, el hijo del sol, lo de / celestial, como se ve 4 la parte wperior Norte en 
yerbas, imágenes, etc.. de .Eva adivina. Otra cosa el AIanuscrito Americano del CXdice de la India 
sucede en los otros dos libros y respectivos núme- 1 hleridional ("' [en que se habla de In Encarnación; 
ros, especialwente del verPo 1 3 3  hasta el fin del El rojo significa la humanidad, la sangre, humnni- 
primero; y del 130  al 1 4 8  del segundo. Citare- znción de Dios y l a  guerrn; elplonzo 6 cstafzo sim- 
mos, por último, de l a  Sagrarln Escritura 4 Isaí;is,- boliznn al homdre pecador, como cuandosalen Adún 
XL, del 1 al 5 y 20: Ezequiel X X  y XL; en fin, y Eva del Edén cuyas huellas ahí son color de plo- 
v6anse en elrlpocalipsisde San Juan X X I  el Cielo 1 mo; '49)esta es la que se llama Era de plonio (m) 
nuevo y Tierra nueva que creó p a n  sí el que es el npgro significa crimen; el color de oro, el Sol de 
Alpha y Omega 6 Principio y Fin de todus las co- 1 Justicia, Jesucristo; la platd es símbolo de  la Lu- 
821s; y fíjeve piirticularmente la atención del rer-  ' na y ambos de la Virgen; el verde es emblema 
so 13 111 20, en que se habla de la CYudad d~ Divs. 
y de iihí a1 27. '"' Aquí entra como rn  su p u ~ s -  
to de honor la P a n t l i  6 bandera del 1)ios--pan va- 
lor de 20 y de color blanco, que tanto figura en 
las feellas y signos jeroglíficos. 'Yambi6n podemos 
ver esto mismo en Isaínb al capítulo X I X  verso 20. 

Respecto de los nombres del mes Maja: van en 

de 1:~ caña. de cuyo color era la Virgen de  la Es- 
per-nzii, v. g.: I n el Ciídice Aubin, a l  Juez y oi- 
dorus eyJafzoles del 1 6  de Julio de 1554,  habien- 
do tocado en ese dí:i 1 3  cañas, los representan 6 
todos ellos en su tnije y aun en sus sombreros ver- 
des i3'' y verde la c;~iia en el año 1 1 1 6  de  nuestra 
Era, 1 peilerniil, ahí rnisino representarido la caída 

entero acuerdo con los Nahunts, tal como ye lia 1 de nuestros primeros padres. Por la misma rnz6n, 
visto en el últiiiio día del mes; y así también, v. g. hilbierido venido los espiiñoles á RIéxico el :iño de 
en el séptimo día es Men que se traducz por edi- j 1519, que f116 1 Caña, como aliados los Tlaxcal- 

j5cador; pero ya snbemos á donde vnfr?taar los , teczis con los Españoles, domina el verde en su Es- 
tales albañiles. y por eso si entre los Egipcios, y cudo de armas, en su nLienzo de Tl:sxcala>> al fren- 
pura recuerdo de la caída, uno de los Fliaraones 1 te de In o b n ,  así como ti1mbi6n en el mismo Tlax- 
lleva el nombre de Menefat, otro, por el contra- 1 calla (lúniina 29) en donde apnrcce el escudo de 

-- ~ ~ l m e l  de Antennqfis que dice la antítesis, y / ese pueblo con el Sol de Cristo 6 irrsdiacihn ver- 
~ - 

por cierto que sus jeroglíficos, de acuerdo con la I de; (le cuyo simbolisino están hablando Cortes y 
Clave, lo esclarecen, y aun basta ver que todos ! tal vez Rlaxicatzin,elintimo amigo de aquél, mien- 
ellos llevan sobre su cabeza y rostro'el escudo 6 se- / tras que tiene sentido contrario el rojo de las siin- 
no de Minerva y su sierpe, diciendo esto su creencia 1 dalias, que dice expeditos ya p a r a  la guerya; á la 
religiosa. ( vez qiiel~is giiixniildas son de blanco y rojo. por 

Escaleras (geo~6gico--cronol6gicns). Así a 1 : -  j halliirse en los tratados de paz (Ikniina l ? ) :  el nro- 
ma el Dante y se refiere á los días del mes y par- j rudo significa l a  penitencia, en el anterior C6dice 
ticiilarmente á los signos iniciiiles de él en ese 1,u- de Anbin, del año 1431 á 1 4 i 0 ,  en qne juegnn 
berinto en que se periiíari con fieiuencia 61 g Vir- 1 4.0 años, que ea un cómputo de altísima significa- 
gilio. E n  este punto no h:ig  AY que deducir vein ciún, como lo veinos (los deniás  ros llernn los co- 
tenas, y fij:srse en la fracción, si l ; ~  hay, para coiio- i lures rn,jo y azul por la Encarnaciún, que en 1116 
cer el símbolo del día que le correspondr y r e r  el ya había pasado); por último. el color de ttirra, 
lugar donde se hilllaban nqu4llos; así, v. g: P u ~ g a -  síiubolo de esta misma, significa 1 : ~  muerte de nl- 
torio, canto XVII, 78. deducidas, tres veintencis, 1 gúri individuo 6 la v:icante de un gobierno. Sobre 
nos queda el 18 Tecpal ide la caída, con razón no esto puede verse en el C6ilice yn. citado la nplica- 
podían pasar más a116. Con esto se entenderkn f6- 1 ción respectiva. en el reinado de los Empeiadores 
cilmente sus correrías. Si  se quiere ver m8s aunque p Reyes. 
poco grato, véase el Irifierno SI11.19 6 123. Es- Los nzesea 11, relaci61a con loa díns. Como el 
pecificados ya los días del nies jeroglífico, debe hombre fu6 cretido y caído el 25 de RJarzo, que 
comprenderse la gran in1port;lnci:i de retenerlos en toca al scgunilomcs jeroglifico, de a h í  el nombrede 
dut<tll á l a  meritoria, por cuanto ellosson el grande 1 e~teTl:ix:ixipehu:~liztli que quiere decirpl.i7nerage- 
eje sobre qiie evolircionan loa tiempos con todos sus neracidr< hunza~aa(Véase T/nenxinac?~ii~i en el idio- 
accidentes histúricos. ma mexicano) ahora, romo el híirrl>re pec:idor está 

Los coloreo de los ain~l>olos dilcv~ros. Aunque y a  j sin~bolizado en el perro, de allí el X" rnes Xoco- 
tenemos especific;idos algunos, Ii;ibl;iremos de to- hurtsi que dice: se corroinpió y cnyú; así como Ile- 
dos ellos aquí para que entren en su puesto propio. j - 
E/, azuldel Cielo es P;ii\rr Celecti;l], 32 bl,i>rr.o 1 , ( 4 S ) ~ I . o  ,v.te cl taE~~~xt?<, ~ ~ ~ ~ ~ r c ~  bl r-critttm h i v r i t i h  (1% Xuvnt~u ,  ]>,r310". 
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vando la mujer el número 11 del Mono, el XIo E, á S, O ,  y N. Y con eass dos evidencias no hemos 
mes es Ocpuniztli; dc pan, el hombre g oc, radical alcanzado l a  luz. Esto quiere decir que establecido 
de ococox, estar emhnraan<la. Así los demás meses el orden primero en la creación, y creado el hom- 
van en relación con los (1í:is. La  etnografía de los bre a! Sur,  éste cayó 6n el pecado, corriendo en 
meses parte desde la escritura figurativa, accesible sentido inverso. Así, v.g. con e! monumento Crea- 
al vulgo (la que una vez conocida la clave arroja ci6n de los cuatro aatros ("' ahí, Eva, bajo la for- 
de sí bastante luz) hasta la hiwátiea, tan precavi- ma de coneja, eecudriñaóa al S. O .  la caja lla- 
da de suyo. Sin embargo, vamos á verla en su pro- mada de Pandora d e  dade salieron todos los ma- 
pio valor en estos apuntes, en un dociimento que len»; esto, supuesto el orden inverso del calendario, 
habla con nuestra propia historia, á fin de que la y siguienrio de ahí adelante. Mas no sólo eso ocu- 
conozcamos. M x  retiero al reinado d* cuatro meses rrió, sino que en ese orden el 1 3  Cañas del primer 
de Cuitlahuatzin, que se elevó á Emperador de cómputo venía b corresponder en el segundo á la 
Mbxico y terminó su corto gobierno en aquel pe- caja susodicha; así como en la 3 Tcocalli correspon- 
ríodo, según consta en el Códice de Aiibin, á. la dió el 17  Ollin; y consiguientemente el Tecpatl de 
página 149, y del qiie 1116s á la ligera t ra t ;~  antes In caída, al Ehecatl del Tau; bajo este concepto 
en la 86. Por lo que se ve, no hay ahí como en la tenemos en el Danae, como campo de coneiliaci6n 
restante cronologí:~ imperial, símbolo alguno de los y de paz en  Jesucristo, y ahí los abrazos y dseulos 
años, pues fu6 negocio de nieses. Como el mes jero- de lu caridad, en su Purgatorio, que se refiere á 
glífico consta sólo rle 20 días, el valor que tiene María, X X V I ,  38 á 39; como Isaías lo hace al ca- 
radicelrnente tambión la pantli ó bandera de la pítulo X X V I  del 8 en adelante. Otro de los gran- 
Paz, ahí tenemos 4 bandcrns aliisiva~ & los 4 rneses des factores es el (le las Olimpiadas, de donde 1s 
de su gobierno. Iios iiieses están reprcseiitüdos por Ciudad de Olimpia, y Olimpo de los Dioses; deri- 
otros tantos círciilos y ést~is ,le 4 secciones; los que vadoo todos ellos del 17  Ollin, movimiento; que si 
aun con ese eje de su respectivo centro, senieja, á nuestros padres corrieron al mal. así aparece Jesu- 
!os ~ehiletes con qiro juegan los niños. Tienen, in- cristo para salvarnos. '"' Este cómputo, como otros 
dicnndo su constante giro y evoluciones, cuatro co- análogos y que rolan matemáticamente sobre lar- 
-ojo, azul, verde y color de tierra. Elv ien-  gos períodos históricos, deben un día no remoto, 
to dominante en Ins h~indcras es el mismo del jire- penetrar en las edades llamadas fabulosas, y resta- 
go aritmético ilel caleii~lürio, ile E. 6 N.O. etc., lo Lilecernus la historia de la hiimanidad en sus más 
que se refiere al donrinio, hasta aquel e?z/onces, de remotos sticesos. Fueron establecidas squ6llas por 
C'orté~ sobre los iWexi~.a~ios; cuatro colores eri el II6rcules en honor de4&prter,-"') y se instituyeron 
mismo mes, eviiientement,e se refieren á los cuatro en el año de 776 antes de Cristo. Si se observan las 
signos iniciales, y lo serán respectivümeiite Sec- tablas ironológicas que hemos publicado en Los As- 
patl. Sochtli, la Cafia y Calli, símbolo de In tierra. tecns, se verá qiie ese año tuvo lugar en el cuarto ea- 
Ahora bien, stibi6 al porler Ciiitlahu;~t~in, cuando lendario VI11 Casas del siglo LXIII. Desde luego 
volvió Cortes d<i Voracrlia, y venciendo ahí á. N:r,r- y en vista del calendario respectivo, que es el 8" del 
vacz, llegó & 31éxico el 24 de Junio. En ese ~ l í ; ~  siglo, sc notará que al 25 de Marzo toca 11 Coatl 
correspondió 7 cazas: y pues la l o  banciern des- ; Been, es decir, el nílmero 5 de Minerva, y en N& 
cansa eu el rojo, 29 de ayael mes, 12 Pedernales, vidad 19 Quialvuitl Jfanik, es decir 1;i misma: co- 
probableinente entonces fii6 sii elevacidri el po<lixr, i mo 3Iadi.e del Lcón <le la Tribu de Judá. Y como 
el símbolo de 1 ; ~  lengua que tiene es roja, en si1 1 Ollin fiié la ocasión de la caída, y es el ilí:~ tercero 
rompimiento y ;~zul ií ln pitrte posterior. entre os- l [le este 4" calendario, de ahí la cclebracii;n de 
tos dos signos, pues, correipondió el d í ;~:  procla- aqiiella fiesta cada cuatro años. Aun mbs allá de 
mando uiju61 la guerra. De ahí  á sirmnerte, segíin , la. funrlaeibn ünteri«r, cu 884, fueron restablecidas 
los colores 5 x 4 = 20 ueriianas, hacen los 4 iue- por TJicurgo, y on las tablas citadas corresponde al 
ses, muriendo el en In semana de Tocbtli. Uoatn ' año I V  C a s a ,  4" calendario del siglo LXI. Mas 
por hoy. 

Grandes jictoreu rcri/m6tiios. Ya hemos visto 
el resultado siiiih6lico rle otros cómputos, m i s  cs. 
tos no sonsuficientes para Iairiterpretacibri,jerotiIí- 
6cn, especifiquenios, pues, a~liiellos otros: El doble 
giro de loa cale,~darins. Sucede aquí lo que gene- 
ral~iiente acontece cori todos los monunientus rle es- 

si entonces fueron restablecidas, ¿cuándo se esta- 
blecieron por primera vez? Necesario es ocurrir á 
obras que trateri el :bsunto exprofeso. Factor tam- 1 bjén utilísiino, porque nos facilita mucho el estu- 
dio, es el del número 15 que se refiere á las dos 
coliinrnns i<AT!>n plus ultra» de Iiércules, 6 sean 
las 15 estrellas con que Perseo rcmeiliú toda* las 

tas escrituras, qiie por 1116s qiie ellos iiiis estén b;~. (l'ersei~ e11 Egipto venía iL ser síml)olo de la 
blnnrlo 6 los ojns, no los coinprcndemos porqire 10s corno aquel lo era de Jesiicristo). Y con 
vcmi~s, pero no los iuirainos. ¿Para d6iide ciirreri versan en ese número los 15 signos 
aritniéticamente los signos diurnas del nios, en el que al romper del 25 de Marzo, en ese mes, y al l .  C:rlcililai.io y u i  esi.~i~li;~i~ios? Evi~lei i te i i ic i~~~ ,,iie (1' ; 'lar 1111 c u ~ i  N:~vi<Ii~,l <TI :tiluel otro, ir<, son sino 15 
E, 6 N, O, S, g It. 1ni.a dúnile c:iiiiiii:~~i i:is - 
figuras ieonogr~ficris ,le ~i,11161? e,,i~erltCIU,,llte tillll. (51) (12) ~ " j " "  canflrrs 6 i r .  f n r e .  i y ,li, !, y 1"s 14. ri?li>*. 1-28?. 

bi6n que del signo de Tecpatl adelante, corren (le , ,;",":;;;;7$~;;!~f;;I:niiei~ mr ~ u f e m i o  ~ o n d o z a  y 11anou1~. 
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signos. Y le hemos llamado utilísimo, porque con- 
tando esos 15 núiiieros en el lado derecho 6 iz- 
quierdo de los jeroglíficos, ya tenemos el sentido 
de  aquellos dos misterios. Sea por ejemplo: el hom- 
bre se creó en el día 6", el 6 es Miqliztli; córraii- 
se, pues, los 15 números, y tendremos en Navidad 
Xochitl; y he aquí para su aplicación jeroglífica 
L a  Estrella Vespertina y Matutina del Códice 
Borjiano; CM) 4 sea en los griegos HBsperos y Phos- 
forus, los que nos dicen los dos misterios de que 
hablamos, siendo Cipactli el día 25 de Diciembre, 
por la mujer caída en Tecp~t l ,  18 Tenamiquiztli, 
E v a  pecadura, hacia el Norte; y hacia el S u r  el 
Colibrí 6 chuparrosa de Huitzilopoxtli, el néctar 
que se disputaban los Dioses, que indica con su 
mano derecha, así como la vara de la raíz de Jess6; 
y y a  sabemos también que Ceos, hermana del Sol, 
es la aurora, símbolo de  María. I'recisamente el 
otro Gran Factor de 40 afios, que vimos en el CÓ- 
dice Aubin de la pJLgins 63 á 70, se relaciona 
con lo anterior en l a  caída del hombre. Porque el 
primer calendario que se refiere al I V  Cañas, da 
por resultailo al 25 de Marzo el 12 Xocliitl, que 
por razúu del número y del signo simbolizs S la 
Virgen; y basta ver al Uante en las magias y sil¡- 
vinanzas de Eva-Teiiümiquiztli, en el canto X X  
de su Infierno, verso del 106 al fin. E11 cuanto S 
Navidad, tocaba al León de la Tribu de JudS, 1 3  
Ocelor,l. iNo era mala empresa la de Eva esfin- 
g e ! ~ ~ ~ e  pretentlió ser sabia, no resolvió el 
enigma; bien que en el Purgritorio y a  piensa y 
habla de otra manera. (M' Los O susodichos años 
terminan en el 1V Conejos y que quizá querrá decir 
ahí, lo de ~C'uetacoleeo~>, cuentas para rezar, 10 
que acuerda con los años dichos de penitencia, 
probablemente en memoria de la primera culpa; y 
tanto más que al 25 de Marzo toca el día de  1s 
Encarnación, 9 I\lullinalli, y a1 25 de Diciembre 
el 11 blazatl del ciervo libre de Jacob, correspon- 
diente a! año 1470. Respecto del cómputo del riú- 
mero 15, la tabl i~  siguiente será útil para una S&- 
cil consulta en el particular 

1 Ds Cipactli S C'uaahtli. 
2 ., Eliecatl ,, Cozcacuauhtli 
3 ,, Calli ,, Ollin. 
4 ,, Cuetzpalin ,, Tecpatl. 
5 ,, Coatl , Qliitihiiitl. 
6 ,, Miquiztli ,, Xochitl. 

SOBRE LA CLAVE. 

17 ,, Ollin ,, Ozomatli. 
18 ,, Tecpatl ,, Malinalli. 

' 19 ,, Quiahuitl ,, Acatl. 
20 ,, Xocbitl ,, Ocelotl. 

Con esto, si el tiempo ha deteriorado en las es- 
crituras jeroglificas uno de los dos signos, y a  el del 
25 de Marzo, y a  el de Navidad, se pueden rehacer 
con esta niisma tabla. Por ella se verá que el 17 
Ollin de Adán ,  produjo Monos en Navidad; signo . 
y simbolismo el mismo en Egipcios, en Indus de 
Oriente, Chinos, etc., etc. E l  otro factor de 1.040 
aiEos se refiere á l a  muerte de Jesucristo, y no pa- 
rece sino profético. Vayan las pruebas, con la vi% I 

ta á las tablas cronológieas de los Aztecas. Jesu- 
cristo murió el año 33 de su vida, calendario X I 

casas, 4,040 del mundo: rebájense los 1,040 aiios ¿y 
á dónde vamos 6 parar? al año 3.000 al que corres- ! 
ponde tambien X chsas; se rebaja de  nuevo este * , 

Factor numérico, y teodrem6s el año de 1,960: 
igualmente X casas. Y no retrogrado más, porque I 

las tablas que imprimí no se prestan & ello. H e  
I aquí, pues, el gran Factor cronológico de que tanto j 

se han ocupado los sabios, compuesto de 260 ! I 
años, multiplicados por 4, y en que entran los 4 
calendarios que figuran en la caída y redención del 
b o m m p a r a  lo cual hasta ver el primero que 
representa á Dios con su mano izquierda, diciendo: \ 

rnto?irásu cuiindo Eva Tocthi abría l a  caja fatal en 
la C'reacidn de 20s cuatro astros (571diciendo el final, 
el triunfo definitivo y larehabilitiición. La caída la i 
expresa en la lámina 41, inicial del Códice Corte 
siano, el Calendario 18, que es V cañas; y el que 1 

1 
se ha querido llamar Sol de 5 rayos, no es sino la 
casta Luna de Minerva, acaso cfloreced dfEoresx del i 

Eclesiástico, cs8) cuyo número da en su periferia, r 
así como las 5 unidades del Escudo de  IaVirgen: cs91 1 
tiene á l a  cabeza 4 líneas, que dicen el 4 Sol: al 
lado izquierdo dos y un punto, que dan la significa- 
ción de la primera mujer caída; por último, al lado 
Norte el 5, cuyo numeral sacó en el año 1 de Cris- 
to, 5 Casas; finalmente, el fruto quc tiene JL la boca, 
parece referirse al frutu bendito de su vicntre. La 
f i g u r ~  que esta medalla lleva en el reverso, entra 
en detalles curiosos en el calendario referido; sien- 
do la estrella ITesperos de su pie, y en sus rayos de 
luz por su número, el coniplemento de todo. Tor- 

/ riando al córnpiito de 1,040 :iños, bucno es reflexio- 
' nsr e:: que es c! factoi. tamliidn de 1 0  edades 6 va- 

7 ,, Mazatl > >  Cipactli. 1 jnces (104X 10=1,040). Rnjo este concepto, se 
8 ,, Tochtli ,, Ehecatl. 
9 ,, Atl ,, Calli. 

10 ,, Itzcuintli ,, Cuetzpdin. 
11 ,, Ozonratli ,, Coail. 
1 2  ,, hlalinalli ,, Miquiztli. 

verá c6mo concuerdan igualmente con estos c6m- 
putos cronol6gicos y su simbolismo religioso, los 
demás de que Iian hecho uso en otros pueblos. Ya 
vemos cómo los mexicnnas conmemorüb:m el signo 
del Pedernal en la caída en sus peregriiiaciones, las 

13 ,, Acatl ,, hluzatl. que ordinariamente tenían lugar bnjo aquel simbolo, 
1 4  ,, Ocelotl ,, Tocbtli. 1 como puede observarse en la Tira del museo, etc.; 

- 15 ,, Cuaulrtli ,, Atl. i en este sentido, se fuud6 el Período zotiaco 6 de 
1 6  ,, Coscacuaubtli ,, Itzcuintli. 
- 

i óa) mflico a tmiee de iossigioa, I, XV. 
55) Iniieruo XX, ILM rl Bu.-Purgalodo XIII. 106 & 115. 

- 
50) D l ~ u e o  B fnirea dc loa slglos 1.68%. ,. " 
0 , )  Iliiilrni ,,Ag. 2 s .  
,8r XXXIX. I ' J , ~ I  XI. & U) Y k  nota 2" y tcrto mlatiro. 
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Sirio, cuyo emblema cra, el 3 6 n i z  que renace de 
3248 ceniza#, lo que quiere decir el reriucimiento del 
hombre en Jesucristo. De ahí cse período que si se 
fundó á 20 de Julio en 1,325, antes de Jesucristo, 
ese aiio fué V Pedernales; dando al 25 de  blarzo 1 
Miqiiiztli, la rriuerte en que incurrieron nuestros 
pdres ,  y al 2 4  ile Diciembre 2 Itzcuintli; y ir lo 
que se refiere también Virgilio cn su Egloga VI11 
desde el verso 1 0 5 ,  el FGriix, al 107  Hylax, el perro 
que renacía. Pues bien, si retrograilamos con ese 
período zotiaco de  1 ,460  años, veremos que vamos 
á dar o t n  vez á V 'Fecpntl en 2,785 antes (le Je- 
slicristo, y cori tal retroceso podremus ir  m i s  allií; 
advirtiendo que l a  slisodicha fecha al 20  de  Jiilio, 
correspondió al 1 Teocalli: he ahí e1 misterio. L a  
fundacid?~ de R o m a  p o ~  Rdmulo en 7 5 4  :ates (le 
Cristo, fuE en el año IV cañas; lo que nos da al 2 5  
de Marzo, por el númrro y elsímbolo, el 1 2  Xochitl 

'\ de Virgo; y al 2 4  (le Diciembre, el 1 3  Leo, y el 
calendario de diez nicses establecido por el funda- 
dor; lo que ba entorpeciilo á los cronólogou. ?,Cómo 
podrían ignora  los roiiianos la verdariera medida del 
añil cuando eran discípiilos de los griegos, y estos 
de los egipcios? Esto rio significaba más que lo de la 
caída del hombre itacuiiitli, no h:rbierido otra ilifi- 
eultad que el agregar otro eríodo de 10  meses, en F. el quc iban inbíbitos os que faltaban á aqut?l. Así 
también pase con la  reforniadel Calend:~rio por Ju -  
lio Ct:sar, en el 4 5  t~iitcs de Cristo, año X 1  Peiler- 
nales; pues aproxiuiiril~lost> ya el il.d~enirnieiito del 
Señor, ohr6 colno 10 1iii.o y h:lblaba su vez el 
mismo Virgilio, eii su firmo?& E g l o ~ n  IV;  y t;tnto 
es así, que ese calentl:rri« nos da  el 2 Cipactli (le la 
pateriiidird y poder. a1 25 (le klarai); y 211 24  do 
Dicieiiihre el S Agiiila, que tanto figuró eri 1:is ban- 
derm del ejército iiiipcrial. El templo co?zn.«gi.ado 
rL Venus y Roma,  por r\di.i:ino, el año 1 4  antes 
de  Jesiicristo, cnlenilnrio 111 Cañ:is, ya se com- 
prenderá su sentido religioso, cuando a1 2 5  <le Rlar- 
ao correspondió el :irnor, Casa, que no dice otr:i cusa 
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. todos los otros. Este es el más trascendental parn 

esclarecer el argumento, parte desde el principio 
hasta el fin de una obra d:~da, por ejemplo, Milton 
libro IX, versos 988 7989: «Adán notuvo ningun 
escrúpulo en comer (del fruto prohibido) á pesar de 
lo que sabía; y no fué engañado sino locamente 
vencido por el encanto de una mujer» ("'; pues 
bien, en el cómputo general de  esta obra, corres- 
ponden ahí los números 7,710 y 7,711; en los que, 
deducid:is las veintenw, tenemos por resultado: en 
las primeras cifras 6 Tochtli y Atl, es decir. 1 : ~  caja 
de P a n d o r a ;  y en las segundas, el 1 0  Ollin y 
11 Pedernal de  la caída. Ya barernos una apli- 
cación detallada, y en concreto. sobre el prrticular. 
Puente de la  paz y recw~eil iaci~in humana.  Este 
comienza desde el primer símbolo de  la  caída de 
Tochtli, en cuanto al número, no en  cuanto al sig- 
no, porque 8 signos corren hasta el 13 Cañas de 
E. It S. O. A esto se refiere el Darite en su Pur- 
gatorio, canto XXVI, del 2 8  a1 33,  en donde las 
almas, caminando en sentido contrario, ahl se dan 
a6razc>s y 68eulos; siguiendo despues por los otros 
signos iniciales sus respecti\.os caminos. Y aquí 
tenemos la. solución de este enigma, y 9. la vez el 
fitunoso número Egipcio de113-12. Mas jcómo co- 
noceremos en los cantos, v. g., 5 cuál i1e los cuatro 
calendarios se vaya refiriendo el poern;r, á fin de 
que con este anteceilente, podamos buscar iiquél? / Corno eri el c:ilen<lario I Sochtli, que  es la norma 
de los ~Ieinirs, In Casa es número 3,  Toclitli 8.13 
la caha, y 1 8  el Tei:pnct.l, si estos signos traen esoír 
números es por referirse A 61; niás si en luxar de 
llevar sils cifras propias, es 3 Tochtli, 3 Caña 6 3 
Pederi,:il, entonces yx nos indiciin los otros calen- 
darios que  les corresponde, pues ese núiuero res- 
pectivo se refiere a1 3er signo dc  10s c;ilendarios, 
Caña. Pedcrrinl y Casa, lo rliie significa, el trastor- 
no que oc:~sioiió I:i primera culpa. Naturalmentese 

, 
pueden sacar sir1 clificultad los respectivos números 
decada sistema: porque en el último, Tecpatl fu6 3, 

Roma, anagrama (le iiiiior, como lo ftié EY:L Venus i C:illi ser& 8, T,~chtli 13, y Iit  Caña 1 8 ,  que era el 
en su pecailo; y ;~1  24  (le Diciembre 6.1 sigiio de I sistcm;~ (le los 3l;~y;ss; así rle los demlis. Este orden 
Ollin que t:~mbién se  referí:^ $11 adveiiiiiiiciitii (It3 Je- i es en el qiie :&parcien los sianos de  los cuüt,ro ca- 
sucristo. Vamos :11 i:óiiiputo lle San Rlateo al cilpí- 1 lendarios de 5 cn 5 días y en relación descendente, 
tulo 1, verso 17: nde :\bi.:rbam á 1):iviil. c;itoi.ce 
generaciones; de Dz~vicl ir la trniismigración de Bn- 
bilonia, catorce gencracioiies; y ile la tr:~iismigra- 
ción <Ir Bahilonia al :iiii.eiiimirnto (le Jrsiic~.iitu, 
catorce generaciones; dc iiianera qiie si tomnnlos 
por una gencracióri iiti riclo menor, tendrerni>s por 
i.esiilt.rili> 2,184 ;~i?os, I i~ i~t ic i io  ilifitregrnri cosa en 
el cRnipiito qiie eii ~1 prt!xc"te caso se h : ~  h < 2 e h ~ .  
IIay aquí tina r>;irticiili~riil:id: (lile el le,..  año ir 

como se r e  cii el Códice Cortesiario ile las láminas 
13  6 la 18. Ahora ¿cómo s:~bremos corisultar el 
calendario respeetit,o para un cnnfo  d capítulo 
do&? S e  ve el número di. niluellos en el orden 
gener;il <le los i~iismos, y el iihiiiero que saque es 
el respectivo eritre los ealenil:irios del siglo; así, v. 
g., canto XXXIlI  en el Infierno rlel Ilante, su ca- 
lendario ~ o r r e l ; l t i ~ o  es el 33  (le1 siglo; y irsi, al que 
se refiere la. ~ h f i i n : ~  inicial, liiriiina 4 1  del Códice 

q e e 1 i r  i r :  e : Cortesi:~no.,i es el 1 8  delsiglo, 1/ C'i~ñaa. en donde 
correspoiide al <:aleiirl;ii-io I\' C:~ia., en quc t:itiihi<:ii 
.Jesiicristo cncuriií,; sierilli, N:iviii;~il eii 7 Tcc)~:iil; 
los cílices sobre los canles contemplli B n l a a ~ i  al 
S/rli'oil<ir.. ID@) i iiliiii.~,~ 1s rii ({"e P I I < : ~ I Y U ~  VII ehtc 

ent,r;irori Ollin y 'I'ei:putl en 1;r cní11;r ilel Iiomhre; y 
desde luego vernos ahí 5. la Caña qtic no es ctra 
cosa que l a  viña que produce la uva que da el sino, 

,/,re ~,~irl,viir!j<r !, I,ienl<, ln rabezci, l i c  sulud y e l  
Erarigrlio. C:;~>q, ,~fo  ji,i<il y c o i i ~ ~ ~ l e ~ i z e i r f ~ r ~ - i i >  <lu / 
- (01) Sitii Palilo i Tiaiutrn. 11 14. 

(60) NCtrnama XXIII. 1 si S, 11. Job XXVlIl, G i19. 0112 7 W. (61) Milton, Painleo ~ . ,d id~:  iY, 7 Y  y 715=3.300 y 3.310. 
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se encuentra Z v a  pedernal junto á dicho cuadrado 
y mirando á Xochitl, más allá de los 4,000 años 
ilue precedieron k la  Encarnación del Seiior. Ved 
que tiene ya su reto80 que ve á Minerva, y al que 
se refiere el Danteeri sus cantos: Purgatorio XXII, 
70 á 72, y Paraíso X V I I ,  13 á 18. Finalmente, 
en 1s segunda zona de las semanas de á 5 días, se 
cuentan 91 iie estos á la  derecha; y 6 la  izquierda 
sólo 90, con lo que deduciendo las veintenas á 
ambos lados de él, nos dará al N.  e1 14 del Le6n 
de  la Tribu de  J u d á  y á la izquierda ó Sur ,  que 
significa manchado, el 10 Itzcnintli. Y va.mos aho- 
ra  á la solución más  difícil, la de las cuiitro Esta- 
ciones del año, y del zoili:ico que juega en  aquél. 
Como aquí la  Aritmética es la. luz y guía en estas 
materias, necessrio es, ante todo, ver los números 

i invívitos en sus cuatro respectivos signos. E n  pri- 
mer lugar, si observamos que el cuadrado S. E. 
del conejo se  relaciona con los otros dos cuadrados 
ide los signos diurnos de Tecpatl y Quiabuitl que 
se hallan sobre él, jqué distan estos signos entre 
sí en el curso del calendario? Si de Tecpatl vanios 
5, Tochtli 6 viceversa, observaremos que medinu 11 
días, distando 12, si tomamos 1% cuerita del 19 
Quinhnitl á Toclitli. Ahora, si hacemos el mismo 
cómputo al N. E., entre Calli y Ehecatl &, 
nos dará también por resultado el 11 y 12; si lo 
hacemos al del N.  O., que mira á Toc111.li y Atl 6 
al del S. O. qiie v r  nl 12 de Ma.linalli y al 13  Ca- 

p~ Das: notaremos en  el primero, puesto que vemos en 
- vegetación la tierra, debe simbolizar k la  Primave- , 

- 
- 

drados que no es eonc&t&a hacia el Sol, sino que 
el frente de  la  del N. E. corre en línea recta y ve á 
la parto posterior de la del S. O., y que la parte an- 
terior de  l a  del N. O. ve á la anterior de la del S. 
E., comprenderemos desde luego que se  ha tratado 
de formar de ahí  la  Cruz Solsticial, no menos que de 
marcar la  ~icsviación del Sol en l a  Eclíptica respec- 
to del Xcuador; y si dicha declinación es de 23,27' 
cabalmente concuerda esto con dicha línea oqui- 
noccial, supuesto que corresponden á cada signo 18 
grá<los de  la  esfera, pues con ellos tenemos los 90 
del cu;rdrado del círculo; á la  vez que dicha equi- 
noccial, pana más aliá del signo <le Cipactli en el 
í>nlendario. JJa exactitud matemática aquí, pues- 
to que cs copia fotográfica en l a  que se ha calcado 
la litografía, suuna euique, la definirán los astróno- 
mos con estos estudios.-Luego, como el zodíaco 
corre dla con  dia en estos calendarios, no es extra- 
ño que los Ilebreos hayan dicho que en la eaida 
del hombre el ASO¿ estaba m Tauro, pues que efec- 
tivamente entra Tauro en el primer mes, como el 
primero de  aquellos en el calendario V. Cañns, 180 
año del siglo (con lo que vendrán abajo y en el par- 
ticiilar t,;rntos cúniputos ~ t ron6micos ) :  entrando Ca- 
pricornio en el segundo y correspondienclo consi- 
guientemente, Libra y Excorpi,ír~, (del que mandó 
ciiidarso Apolo Faeton, Tlacaeelotl) á los días 23 
y 24 de XIarzo: Sagitario con Ollin, al 25, Capri- 
cornio con Secpatl al 26: Aiiiario con AIinerva al 
27; y por írltimo al 28 el Piscis l e  la  Encarnación 
con Xoihit l  la  Virgen; al que veirios en la cartaci- 

r a  qiie subcede al Invierno, ¿pero qué números ' tada ile l~1nir;inariÚn bajo iguales términos. La com- 
cuenta? 8 cuenta abajo la. Tochtli, en la  zona de  los ! binaci6ri no  puede ser mks curiosa. Así, pues, el 
días; g si de ahí  coritauios el núniero 11, como en primer ciadrado ilcl N. E. scrh IIuitztlampa con 
los otros, verenios ytie vnmos á. dar al 18 Tecpatl; g I Occelotl. Di<,ienibre Invierno: el segundo, Tlalpo- 
como este sírobolo fné el iie Eva caída, veamos que 

' 
poc;~ con Eliecatl, Rlarzo, Pri?navel-a: el tercero, 

signo puede tener :~lusivo 6 ella. Y cierto que esas Mictlrimpir por Qnitihiiitl; duiiio, Rsllu; y el cuarto 
(los hojas, la una hacia abajo, que ser6 sil primer Xiuhtlauipa. por iitl,  Septiernbre. OtoEo. Ilay, sin 
fruto, el Cain terreno; y la. otra, que ve hacia arri- 1 embargo, qne h:icer aquí lirio observ:ición: si el ca- 
ha, aludirá á la  Virgen, y con razúri l a  vemos á leniiario IP i>as;is. fue el de la  Eric:wnación y Na- 
lo alto, la  del ciiadra<lo y Estación de  Tochtli y vidad riel Señ i~r ,  y aste terniin:~ en Xochitl jc6mo 
frente á ella. el Tecpatl que al fin pro<lu,jo su vege- re coriibiii:~ 4sti: cuii el orden (le l:is Eshrciones? 
iación, así como al  ]:ido cipunio está Leo, el Iniier-  ' brernos s e r i  <lel moiio siguiente: 1:1 I'ierra obedece 
no, insufEnndo ú l a  Ter>e:illi que se halla iriiiiedia- 1 d tcn nrociinhi<,?~fo tn ) j l e :  gira sobre sí misma para 
ta á 61 y que da  tairibiéri su fruto al 24 de  Diciem- marcar 1 ~ s  dias: gira en sú moviioiento rie transla- 
bre, camo se piieiie ver en las colurnnas de  Hércu- i ~ 1  rc i ie i l~r  del Sol, como satélite <Ir él. pora 
les; distando Leo de 'I'r~cbtli 15 números coino de en el fi<,nzpo los años; y oscila, que no gira, 
Encarnaciúri b Navi<lnil. Bien se explica aquí la ~irr;;<~iitn b aquél :-:t su polo Ijnreal y ya el 
renovaciún de  la  especie humana, con l a  época de p;ira. qiie ahí alternat,ivaiiiente los alumbre 
las flores. Por  último, el cuadradodcl S. O. que está cl Astro-rey, con el csmhio de los equi- 
contiguo al 13 Cañas, debe representar por su  macc- 1 noceios. Y ;ilií, se comprende c6riio á su vez el cua- 
ta á M i n e r ~ t ,  como en l : ~  Creaciún de los cuatro as- l drado de !S'oclitli es el símbolo de  13 Primavera, ju- 

riocernos el fruto qiie se eiicierri en I:L 1,cll:~ ~i~ac<,t i i  'iiV' .\hori~. 10.- -01cs r;  kj118. SOII los s ig~~ientes  entre los 
de dicha estación y el que florecerá en el Irivierrio. 
Por Último, si se ve la posición de los dichos cua- 

- 
(ay) J U ~  XXXYIII. 12. 
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MayasOos que van en esto mismo, de acuerdo con los 
mexicanos, aunque aqu4llos den principio en el IV 
calendario, Casa, del Sur), en donde entran Can al 
Sur: Moluc al Este: Ix ,  piel de pescaao, al Noreste; 
Cahuac, al Poniente (aludiendo á los cuatro Bacabs, 
que sostenian al &lo para que no se desplomase 
sobre la tierra; 0') pues con los mexicanos y según 
su calendario Tochtli, comenzando al Este con Ci- 
pactli: el primero será Can-zimal, chaeal-bacab, 
Chac-panahtum, chae-xib-chac, con el signo de Ma- 
linalli invertido, 6 sea iihau-kin, para decir descen- 
did, el segundo del Norte (Ix) Zaczini-zacal-ba- 
cab, Zac-pauahtum, Zac-xib-chac; y desde luego 
se ve que se trata del símbnlo de la Encarnación en 
Piscis; por la puerta que ve al Norte, y el rostro 
humano que bzja á las aguas del seno materno: 
el tercero: Rozan-ek, Ekel-bacab, Ekxibchac (y 
adviertase que estamos al Poniente en el signo de 
de Ozomatli; con el que aparece eso Sol; por últi- 
mo el cuarto, con Cozcacua.uhtli, primero de los $fa- 
yas: Hobnil, Kanal-haeab, Kanpauahtum, Kan- 
xié-chae, que es de Cmnis, is, el Sur. Desde luego 
se observará que el King &eslas de Milton, en su 
libro XII verso 359, corresponde al 19 de Miner- 
va, que es el que trae Mr. Rosny como signo ini- 
cial del Norte, ("1 iY se quiere desde luego ver c6- 
mo los mexicanos aplican su Quinhualaz como hi- 
jo de María, Sol de Justicia? Pues no hay más que 
ver el Códice Aubin á la página 150, cuyo autor 
anónimo refiridndose al año de 15- 
es decir á los 69 naos de la conquista 
y hablando en el idioma nahuatl, que de- 
sido propio, 4 la  vez que trae una miniatura de la 
Santísima Virgen, con la túnica roja, el manto ver- 
de y aureola color de oro; la que está, contemplan- 
do como en un espejo, con ramilletes en sus cuat,ro 
esquinas, y en el qne se ve cierta formación vege- 
tal en fondo rosa,, dice así <<Martes l? de Agosto de 
1589. Pasd aquí e r ~  Tequizquinpan, u n  dia nues- 
tra venerable &ladre Santa María.>, Ahora el tal 
cuadrado que tiene á. la vista y que contempla, 
unidas las manos en veneración, es un  espejo, uno 
de lossímbolos de María y de Jesuscrito, que se Ila- 
ma imagen del Padre ¿Y bien, qué hay por espejo 
en el idioma nahuatl? Tezcatl (de donde Tezcatli- 
poca, hermano que se llam6 de IIuit~ilopochtli, y que 
no quieren estas personalidades decir otra cosa, que 
EiicarnaiiGn y Navidad; vamos á lo primero, res- 
pecto de In fecha correspondi6 ese día al 1 Cipactli, 
bajo el signo y semana jeroglífica de Tecpatl; de 
ahí el espejo y las flores, que de Xochitl nace Cipac- 
tli, siendo curioso re r  cómo al 25 de Marzo toca el 
signo ll? del calendario, con el número 2 en rela- 
ción con la Virgen de la raíz de Jessé en Isaías al 
capítulo XI, 1, 2, 10, 11 y 12, cuyos númerosen- 
tran aquí admirablememte. ¿Por qud lleva el color 
verde al manto de 1% miniatura dicha? Por  12 mis- 
- 

(70) lvo a rnerirsin 6 esm: I dslaaRsycsll, S. J o b  1X. 1s.-Z.cu1sa 
VI. 101 57 

(71) a l e a  u>rtedano. pbgin. 40. 
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ma vara de la r a b  de Jessé. Por último, ¿cómo Is 
llama en su propio idioma, el autor? nTonantzin S. 
M ypant la  quinhualla caetillan» Aquí tenemos da- 
tos bien curiosos, asísobre el valor y propiedad del 
idioma Nahuatl con el nuestro, á la vez que nn dato 
importante paraiahistoria en el contexto de loescri- 
to ahí  en mexicano; es de lo más expresivo, dice mí: 
uAqut estáen mivientre lo qxe buscaban, Quinhua- 
luz, el qlre habia de venir." Esto nos trae á la memo- 
ria la expectativauniversal por el Cristo que hizopre- - 
gnntar 9. S. .Juan Bautista, no por sí que le reconoció 
desde eluientre de Santa Isabel, sino para la edifica- 
ción de sus 6iscípulos, al Señor: ¿Tú eres el que h a  
de venir; 6 aguardamos & otro. ('8 K i n  también en el 
Maya, es noticia nutva; y aun Virgilio Te allá en su 
ggloga 111, 52, con su K i n  age, si quid habes ...... 
etc. Por  todo lo expuesto, no podrá, menos de ad- 
mirarse el inmenso estudioy ciencia de los Nahuatls, 
inscrito para perpetua memoria en este, ha tanto 
tiempo, mudo monnmento de piedra y que cuadra 
tan bien con la misma Sagrada Escritura; mas como 
la  olave es universal para los jeroglíficos, dedúcepe 
de ahí á mi entender, que debe de basarse aquella 
en una tradicidn unniversal y primitiva; pues de 
otrd manera no podrían conciliarse el dogma y la 
moral en uno, cuando el mundo se c o m p w d e t a n  
disímbolas naciones; y más se corrobora esto cori el 
caso que ocurrió el 9 de Noviembre de 1,519 cuan- 
do queriendo instruir en la fe Hernán Cortds & 
bcezuma,  le habl6 de la creaci6n del mundo, de 
la  caída del hombre y de su redención por Jesucris- 
to; y á lo que contest6 el Monared mexicano: nTo- 
do esto lo sabemos desde ab inicio.» ('.?) Esto tomará 
más fuerza con recordar lo que pasó en la Judea 
cuando el Nacimiento del Señor, pues llegaron á 
ella enviados de los Celtas del Norte y de los Chi- 
nos de Oriente pregnntando si era ya venido el 
Salvzdor, porque sus escrituras así lo anunciaban. 
¿La barbarie de estos pueblos en su culto con sacri- 
ficios humanos, absolutismo imperial y sus harenes 
de mujeres cómo seexplican? Sabemos que en pun- 
t o  6 moral había leyes tan severas, queNetznbua1- 
pilli di6 muerte á un hijo suyo por haber hablado 
una mala palabra, sin que obstara la oposición en 
contra de parte de Moctezuma; de donde sobrevi- 
no disgusto entre ambos; respecto & lo de los ha- 
renes, que tan mal cuadran en eldía de hoy con la  
justicia y rectitud cristianas, y & l o  que parece hi- 
zo poner á Isaías en boca iie María estas palabras: 
"Antes de vos, seflor, no hemos tenido sino amos," . 
pues sólo en el cristianismo volvió la mujer 8. su 
dignidad primera, esto se explica y se ve ahl en 
donde el Jefe del Estado es Rey y sacerdote; y re- 
lativamente á lo del despotismo, 6 abuso rlel poder 
sobre la sociedad, tambien se esclarece, dado aquel . 
precede~te.  Aquí loque debiera preguntarse, pnes- 
to que según el arbol, tales tienen que ser los fni- 
tos, si los Nahuets obraban como los Hebreos, po- - 

12 S. MnfeoXI, 8. I I  73 B a d  DI-, BibUote.%daaotom ~ l l o l e a I I , ~ ,  a. 
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seedores de la Revelaciún divina, dando culto d Acompaño al escenario del Norte, en aquella lámi- 
Priapo; lo que hizo 5 Bsa, Rey de Judd, arrasar na, el calendario V Cañas, que es el que le perte- 
á aquellos pueblos idólatras, g hacer descender del nece por sus detalles iconográficos y num6ricos, 
trono, como indigne, 5 su propia madre Mancha, 1 para patentizar así el argumento. Vese eu 61 in- 
por haber rledicado 5 Priapo tambien un simulacro. 
("1 Lo de los sacrificios humanos de  los mexicanos 
en su culto debe rle ser unade tantas aberraciones, 
cuando Dios los proscribís, y cuando pilr otra par- 
te, súlo el Sacrificio de su divino Hijo era el único 
que ~ o d í a  satisfacer ciimplidamente B la Justicia 
divina; y de  ahí que los sacrificios rie la Ley de 
Mois6s fuesen de 8610 aninzales puros, y esto como 
representativo del de Jesucristo en la cruz; si bien 
no son de olvidar el intentado de Isaac por Abra- 
hnm, <le orden de I>ios para probar su fe, y el de 
la hija de Jept4, tras la victori:b dc aquel sobre los 
Amonitas. Cí3) Qriecl:~, pues, pendiente, cuando tan- 
tas luces destellari los jeroglíficos sobre lo doctrina 
revelada, el papel que hizo nquí e1 Q~ietzacoatl, 
Sunto SomAs apóstol, pues no nndahaii B tientas 
en los m6s altos misterios, cosa r ~ u e  taiiibien pasa- 
ba entre los egipcios hablando de IR natiiraleza del 
Verbo divino y lo que por su pureza dogmhtica no 
se h e  creídu por los historiadores coino escriturn 
genuina de :iqiielloo. (y') 

AIT,Iwcroli COXCRIIT.4 Y I I X A L  "E j.., cIii\vE.-I.* 
CUI.F.L ORl<iIiV,IIi. 

Fucra ya ile ese, nunqiiesabio, einharazoso labe- 
rinto de cmble~iias c:ipciosos y níimcros 8019pados, 
í~ueparccíuini lesr i f r~hk erocu n ~ o j a u r d i m h r e  'Y 4 científica non griió y saco ,L salvo 1n6s :~llB de sus 
muros, coino t:l liilo ilc hrinclna d Tcseo,'::'hsgamos ! 

dicailo primeramente el calendario Toehtli con sus 
signos propios, de C~&nctli 5 Xochitl, que ahí es- 
ti11 unidos (frente al 19 y 20 de Febrero), dicien- 
do el primero: fipactli I (.), pues son el primer 
signo y número del también primer calendario del 
siglo; y pasa mayor prucba de ello, consúftesc en él 
el signo de Xochitl con su número al 17 de Mar- 
zo, y se 1 ~ r 5  que fu6 el 7 Xochitl de la 11 Trece- 
na : 11; por lo que, así como con el primer signo 
estA su cif1.a propia como punto de partida, así en 
dsta que es el ?O, lo está con la suya. :\las no es- 
peren los arqurólogos, que en los otros tres calen- 
darios suceda lo mismo, cuando desde luego en el 
calenditrio Cafia del N. E. (girando estos como los 
signos iiumdricos en el C'slendario de Piedra), se 
dan los signos y cifras Miquixtli : y Coatl : 11, que 
en ninguno dc aquellos en el siglo entran y salen 
así eii el primer mes; eso es y a  otra cosa, que se 
~ef iere  al &a de la cuida de nuestros primeros pa- 
dres, ciiando .%dan Faeton ragaba por otras regio- 
ni:s. - 

hlns varnos ya a1 caso. Presenta el escen;irio 6 
la vista del espectador: al iXspiritu Santo (el que 
cii el calendario anexo A a y 6 1  r e  al 25 de blarzo); 
Ilevantlo por esto sobre su cabeza, los:símbolos de 
arribos sexos, el 13 y 14 entre los números; como 
creador de  ellos, según la mitoiogia: a1 lado y fren- 
te opuestos est5 la Sabidiiría, cuyo emblemn es Ea 

la :~plicacióri ankloga en algunos de tantos otros ino- 1 
nurnentos que vcrskin sobre el propio primitivo dra- 
ma del munclo; piies s u  actores colilopudre.3 fiizicos 
de la espccii: hllllltllla, pcrpettiaro~i entre riis hijos 
suceso tan traseeiidentlil pare qiie jului(s se perdie- 
se de 18 rncniori:~ ile los itcm6s boriibres; por lo que 
fstos lo eterniznron, R sil rea, ya de viva. voz con 
sus conteinporáncos, ya eri sus nionumentos artísti- 
cos, como joya preciosa y de inestiiunble ualor; dc 
tal manera, clur: nuii eri sus simples y posteriores 
rcl;icioner hist<;ric:is, ,sii.nipre aliidí;iii 5 41 así en 
meilio rle siis ~~rosperid:iiles, refiriciiilo cstas 5 la 
bendita ~~roiiiesa drl Redentor, como cii sus desdi- 
chas, 1nirGiiil01iis coi110 consecuencia natural de In 
primera ciilp:i y ile la ir~ipeniterici:i. pel.sona1 dc ellos: 
pudiendo ilciir .'L 1:is ii:ic\.:rsgenerncioiics: <<esto que 
cscuch:iis rlc iiosotros, cs cosa que con nuustrosyro- 
pies oidus, cscuili:iinos, :l iiuestr:~ vez, (10 nuestros 
biienos p:idrea.~(~" 'A esto casi es inconciiso que se 
refieran I;L pkyina iiiici:il 41 y 42 del Ccídice cor- 
tesiano, las estntii:in de Cninaxtli y Coatliciié, no 
menos qiie t:1 l ioj  ilcriomiiiaclo el i<C:ir~iilor ilcl 
 sol.^(^" Entreiiios, pites, en materia. 

Pdgirra inicial. 41 del Cddice Cartesiano.- 
174) III. 1 3 i  :,,. ltiiii \ \  1:: IZI,.,~:~); ,,,,m ' .,,C. ~ x v ,  1 2 s  ,<;. 
1751 l.iliiiiili Iii Jii,:,,. \I.:ill,l ili 

1 s i r v i  sagaz, que se yergue sobre su frente; y Iia- 
cin el centro sc halla Adnn Füetoii, asentado corno 
sobre sil bnnqiiillo iic acusación en e l  $ Ehecatl, 
ide sil aiidaz empresa; signo aquel que se ve en la 
zona oiadrada de los días del mes, así como dentro 
de dsta aparece dominando la V i s o :  al Inrlo PITorte 
de ella uiírase d ... Promefeo, que esta nscntndo 
tamhibn, y el cual reposa sobre L'z~auhtli y Q~cia- 
huitl ile ln zona, como propios suyos; por últiiiio, 
iniiiedi:ito .'L L71~au.h.tli y sobre ella, se y 6  d 01lin 
(-III-): sobre Este 6 Ocelotl, el hombre, y Iucgo ... 
al Asinur ~uilitans; el qiie, con la eyiral  al  o$, 

, estk rliciendo con Clío: ixPvi~zcipin de la historian 
así conio: « E l  aniorjior (os qjos entra»; y así es en 
efecto, y por cso ilrcía Dnricl: xAle,ja, Sefior, nii: 
ojos clr la vani11;id pnrs que no se fijcn en e l l ; i ; ~ ( ~ " ~  
il 1% I-cit. qne 10 demis ,que liemos visto couciierdn 
con los clogiuas; pues si el I'oder es la rcpresenta- 
ciún especial del Padre, y la Sabiduriu lo es del 
IIi.jo, e l  nn~nr honesto tiene qiie aerlo del Espíritu 
Saiito, como fuente de El. 

\'aiiios ~ihora por partes. Supiiest:~ la f6liuln ile 
i?:ietou r/ue intentb gobur~iar el cai.ro del sol e n  Iic- 
,gar de Apolo, ric gmdrr, cosa q ~ i e  s6lo 6ste. qiir 
s i ~ i l i :  1.i i.i,>i/i-iii.io rl,, I ' i i l r ,  (ilc ilciii~l~~ ~ i o l l , ( . v  

i:8> s,,s,, u.,i,,al ,U., ,. ,, ,:, ,, ,.,,, ;,,,,,, ,,,,,,,,& i; ,,,, .\, ,,,,,,, ,,, , .,,, liriu: l'i>llio ilai71iu; l~üllus,  i: cii fin, pollvi:. ;,%. 
""tt, nnmailn por . l l : imin. 'P. 1.. ,,ir. ??!,A 2, I .  

; , ,  , ,  , , , ,  , . g ~ i ( > l ( ( ( < i ~ ,  ti, 7[111), es tlci:ir, la cns-liilnd; I'tie- 
urna 0"epl.  ,,*es iii. 1 %  

(781 Tobins VI11. Y 7 3.-Ju!, V l l l  8 r Snimu XLIII. 1. 2 J. l ton en sil atrevida empresa fracasb; como qiic la 
(7nl Doportanicziio de ~ ~ i l u c o l ~ & ~ r ' i l i l  Museo Nnoinud de Mirieu, sesibu -- - 

primiis, oziiria d e  ioonuliiue, ntiwerus reapectiion, 41, XJ y 47. (80) solruo CXVIII, 37.-sa1uo XLTIII, ~ ~ . - ~ u b i n s  VI. liir 17. 
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castidad lejos de ser Lija de l a  naturaleza, necesita 
de  l a  virtud y abstinencia, gracias en si so6renatu- 
rales, y tanto qoe el que las pose4, es admirado y 
respetado de toda Dejemos á un lado el audaz 
intento de Adañ y Eva de hacerse dioses y de don- 
de  e n  las sabia8 fdbulas 'SL'los irónicos apodos res- 
pecto de aquéllos ya de Montes, Hemo y Rddope, 
Gigantes, Titanes, Centauros y Lapitas, Grifos, 
Enanos, Gri~llas, Sirenas, .Hadas, Parcas, R e y  
Midas con orejm de asno, Momo estl-pido; en su- 
ma, Sisifo, él consupiedra (Tecpatl) la que cons- 
tantemente le hacía venir abajo en SUS nobles 
propbsitos, y Enareta clla 6 Eg$nge 6 Quit~ieiu 
con su  cara de doncella, vanamente coronada del 
laurel de dpolo (iqué burla!) cuerpo de Leona (la 
i\lujer fuerte); y cola de sierpe (!!!). El  caso aquí 
es que el Espíritu Santo, aiitor de toda virtud, re- 
clama como crinlinal y diyno de muerte d Adán  
(por eso el color n e p  de Este, el yugo d SU cuello, 
las manos y cintura ligados con esos lazos, que en 
sus torsales llevan el 6 Jfiquiztli aunque fracciona- 
d a  la cifra en parte, simbolismo numérico bastante 
frecuente), y que la Sabiduría, xteutn y medita- 
bunda B los cargos hechos 6 nquél le indica á &te 
con el pie izquierdo tí sus espaldas: Y o  soy contigo 
en tu  desgi.al:ia; yo me humanaré, siendo t s  hijo 
en el tiempo, sin dejar de ser Dios; '"' si tú  sini- 
bolizado por la palabra S diferencia de los anima- 

~~ -~~~ les quc carecen de ella, hoy por hoy eres la pala- 
bra perdida, a,'=] yo, el Verbo Eterno de Dios, te - restituiré en tu antiguo puesto y dignidad, ?e mis 
deseos, aun antes de la creación, han sido siempre 
el vernie entre los hijos de los hombres. a,'s' 

- 

vez, lo habían sido los Angeles. ¿Qué sucedió? Que. 
flayueb, se dirigió hácia el mal, y luego sobrevino, 
con la cuida, el castigo. Y precisamente todo esto 
dicen los tres números 16, Buho, las tinieblas: 17 
Ollin, movimiento; y coiiio este fué hacia el peca- 
do, 18 Tecpatl, Muerte. ¿&u6 números siguen d e  
ahí? 19 Minema, Quiahuitl y 20 Xochitl, l a  Vir- 
gen Futura que por fortuna se quedó como Vir- 
gen de la Esperanza, en la caja aquélla y en el ,t 

niismo Zodiaco en resonancia y renombre perpe- 
tuos; luego C$acbli, y al fin, Ehecatl ;Pobre de 
Eva Arafia tí Aramea! E n  lugar dc un  Hombre 
-Dios tuvo á un simple hom6re iy este &%n! y es 
aquí de admirar cómo la  nnmeración filológica ha  
eternizado el suceso en un eco incesante de  Eva 
11 pedernales, desde el número 11 que casi es el 
mismo en todos los idiomas; así como la caida, re- 
percutiendo tambiEn con nn eco sordo: T a u  en el 
Hebreo: Thoo en el Mayn; y Wetziton e n  el Na- 
liuntl, respecto del Diablo; pues pura el hombre 
que se redimió es zoco corromperse y huetzi caer; 
en el que parece que l a  voz imitativa dicela facilidad 
con que desprendió y cayó; bien que á la vez tienen 
aquellos su Tezontemoc. Cayó, .pues, el henlbre 
-011i?$, y desde luego cambió de ejes el mundo, en- 

, trando d marcar el movimiento equinoxial; (R8) y con 
esto, abandonando la hermosa I'rimavera los floridos 
campos y bello escenario del Edén, dejándole en su 
lugar al crudo 1 ' ' ' n el SeLkIumbrnr ,  
fecundizar y e=fñterido y obscuro Polo 
Norte. Lo dein6s del cuadro cn cuestión, es relati- 
1.0 5 la promesa de reconciliación del hombre con / Dios. C~rnbieuios, pues, del escenario Norte d del 

L a  magnitud y las magiiificencias de le glori:~ Este. ¿Que es lo que dicc la S. Escritura respecto 
son tales, cuanta ea la inenarrable Majestad y Al- del hombre y el p e c d o  original? Que lo crió Dios 
teza del mismo Dios; de manera que ninguna siui- 1 en cl día 60, y que cayó al niedio día, juzgánrlolo 
ple criatura ncional es merecedora de ella, si no que 1 por esto, el Señor ad aicranipost nieiidien~.>i(~~) ¿Y' 
l a  recibedegracia, y esto osando habiendo sidopro- qné es lo que dice el cuadro que conteniplamos? E l  
bada en la virtud, no so ha  Iiecho indigna de aquel 
dón gratuito de Dios; ppr esto, si el Señor deseaba 
cu:into antes su homnnizació:~ sobre la tierra, ('")A 

1 l'adre, asentado en la eternidad sobve el 1 de Cipac- 
tli, como que de él proceden torlas las cosas, así como 
sobre Ci~etzpalin y C'oatl (en el tiempo y por esto en 

pesar de esto, el hombre en la prueba de su virtud, la zona del c:~lcndtirio) como símbolos de las genera 
0br6 e n  libertad, halldndose ésta en perfecto equi- 1 ciones, tiene el miindo sobre sus manos ya cnído en 
li6rio (36j y si cayú, se lo debió á SatanBs; "" de 1 (Terpatl y dla  hora meridiana deld2a 6O. . . . . .  .); 
seguro porque no tenían coino (i la ore* la voz y 1 6 la vez que el hijo, nl frente y al lado opnesto, lo 
enseünnzns sngrada3, como la  Tochtli del S. E .  en I presenta nl Padre, y : ~  redimido, coii el 11 Tecpatl i[ 
las cuntro Estaciones del Cileiid;~rio de piedra, y por. base, aludieiido 6 In primera culpa; y soLre i 
como la del lado Sur, que lcc estn' estudiaiido en 

' 
aquel Cipactli y Quial~uitl; al pnr que descanri  en 

el jeroglífico PI citado de l a  ~Creacióii de los cua- la l'eocalli, en la etniiidad, y sobie Ol(<ny Cil,actli - ! i 
tro astros;" si no, tal como la vemos ahí, á EYU al 
lado Norte, con la caja rle I'andora en cómputos 
y adivinanzas nurnericas para hacerse diosa. 

Dejando ya esta digresión, auiiqtie provechosa ti1 
misnio propiísito deque nos ocupniiios, tornemos al 
cuadro jeroglífico en espectativa. Y bien, puesto el 

~ I L  el tiei~qm. Aqni del Abate Gaiime: « L a  sabidu- 
vía niisnln jexiste 3101. el núiiicro, d consiste en el 

1 iií,,nero,Aw) 6 como decía el conde de Maistre: .El 
,ií,sioo es 7a barrera evide?zie entre el hruto y ?lo- 
sotros ...q uitad el número y quitar& Ins artes, las . 
ciencis, la palabra. y, por consiguiente, l a  inteligen- 

Iioii>hrc A In prueba deslis nicreciiiiiei~tos, coiiio, A su ' ein. Volrcdlo A traer y con él nparecersn sus 1iQns 
- : celestes, In I~ar i i io~~ín  y la bellezn. E l  grito, eiiton- 

(S I )  II,Epistols&Sin Pelru 1,,2C. 
<t> xittoo. X I I . ~ :~ .  1 ces se convierte el,  canto; el riiído, recibe la rinla.; 







- (IIX)~ ~ , t , l . t i ~  d c  IX s ~ i c i ~ t i  w~thno~rsp8 i in . z  rntirc, ñ. 21. 35. 
( IUII  I conntior 11, !,-san ~ u < i r s  o n t a a r r n ~ p i s t u ~ i i i o i r a ~ i a a o t r o  raanio. 

196) Uminkilomin&6i0. d d  "Compfereldn del Cunz,esa Amii icnnisb  6s 1890. (In?) S l n  XnLeo X, :Y )- 39. 
($7) Trrcer kp,emen(o. drbienili> & ls oiruiorin ds U. Cdon, y&g. 12, 1 e  cal. (1i13) 1ii.r I X ,  ii ? 7. 
(98) lofiarno r. 49i1 al.-rx. 63 1 67.-XXX, 32. <ioi j  ~ o r c a ~ u r i o  xxrll 51 J 34 a1 %.-%d. XXIV 153 y 1í< (m x 7-18 + 
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la calla, así como la  de la dereebn es la Xochitl, El A. Petit, miembro d e l a -  Asociación Ameri- 
Virgo, pues los pBt*alos aun sobreviven á l a  acción , canista de Francia ha  asentado una gran verdad en 
del tiempo. 1 1:s siguientes palabras: 'LPocns cuestiones han ejer- 

E l  traje de Eva va en todo de acuerdo con su I citado tanto l a  sagacidad delos comentadores, como 
restante triste simbolismo. Como la sierpe es em- 
b i e m ~  de la  astucia y ella cayó en 11 pedernalps, 
de ahí los 11 culebras en su nngüilla; mas también 
lleva orejerns de alto valor como presea: el 1 cipatli 
delprinaerpadre de los hombres, 4 su izquierda, 
no menos que el 1 de Cristo, Dios-mmtal, Padre de  
los hombres, como Reparador de la especie humana, 
de quien ella es abueln, su derecha. 

E n  cuanto al nombre de camaxtli, desyziijarar 
d otro para el vnlgo, t,iene, por supuesto su proce- 
dencia etimológicn de profundo sentido, porque su 
radio111 es cam (chanz en el hebreo, y nombre del 
segundo hijo de Noé), y este significa cdlido, es de- 
cir, propenso por su condición al pecado, el amor 
(de donde la sierpe cdlida del Edeu) y de ahí ea- 
mach intixte patla .cómo eres tan ciego que no ves 8 lo que te conviene. Probablemente que dc Cam, 

' la del Eden y l a  caída original, y es necesario que 
la imaginación humana sea iuagbtable para haber 
dado tantas variantes sobreun mismo motivo." Res- 
pecto 6 la culpa original hace otra preciosa obser- 
vación, y es que: "nuestros primeros padres cayc- 
ron con ella, en la animalidad; olvidando que el 
hombre es 1~11. espíritu semkiopor órganos, y no un  
organisnzo puranzeute animal." ""1 D e  ahí, natural 
mente el ilonzbre espiritual y el hwnbre aninzal, de 
que nos hablan San Piiblo y San Judas'loi); dualidad 
de naturalezl~s opuestas que pugnan constantemente 
en una sola persona; lucha ilidividual que recouo- 
oieron los mismos paganos, cuando supieron decir: 
6 '  Video meliora, proboque, et detaiora sequor." Y 
de nbí tambi6n la  alegoría animal del hombre en 
los jeroglíficos. La  prueba más patente de que los 
Nahuata comprendían todo esto, la  tenemos en la 

viene cama 6 lecho. Ese seudónimo, pues de Adan 1 Piedra policroma del Sacrificio Gladiatario, pues 
debe referiixe.6 la primera culpa, que aquél, fuera 
de su esfera y legítimos derechos cometió. ¿Y cuál 
su escritura fonQtica? Los que nos solapabim el nom- 
bre y simbolismo de Tul, conejo, poniéndonos 6 la  
vista hojas de tule, así lo hacen aquí, diciéndonos: 
Cam, con el fruto tuvercular del camote. Tal es el 
que tiene en sus manos y que examina con atención 

partiendo en ella de la esquina S. E., tenemos ahí la 
cazda de Eva po r  el diab1o:sigue la  muerte de Abel, 
representada por una ave, qne destroza un león, 
que con su pecado, quedaal par descabezado: sigue 
a1 N. E. la Lo/ natural; al N. O. la Ley mosaica; la 
que cae (la casa que ahí se derrumba), dando lugar 
al S. O. <t la euangélica. Al centro ae ve la  pugna 

uno de los cuatro "P&eros," como los han juzga- IJ muerte del hombre en su doble nnturalezii, de que 
do y que no son sino un  simbolismo de la  repts- 1 nos habla J e suc r i s t~ . "~J  ~ ~~ 

ración humana, refiri6-ellos d los cuatro i Mas vamos a1 monumento del primer idilio de 
Astros; pues signos y cifras snleu con ellos en el ca- amor.Este, traídocomolofukde&~ixcoatl en Tezcoco 
lendario VI1 Tochtli, año 210 del siglo. donde reinó el hasta hoy poeta popular Netzahualco- 

Respecto del también seudónimo de Eva, cuya 
inicial figurativa se ve en el jeroglífico 'lCl~iconze-ci- 
hua-cúafl" en forma de E, es bastantemente cono- 
cida en muchos monumentos, como el que so vé 
erigido, traael de Adnn lloroso, en el año 11 Casas, 
al principio de la Tira del Museo, relativo R la  
Peregrinación Azteca, llamaiio Coatl-camac. (m Y 
aquí vemos 6 camac-en el mismo sentido que Gor- 
gana, la  mujer lasciva, 6 l a  Loba del Uante; cgfi) de 
ahí lo de boca abierta, como las Dannides, que 
nunca son madres. Por fin, sobre la cabeza lleva 

yofI, ea más que probable fué una idea concebida por 
aqu61, y llevada 6 cfecto por una mano verdadera- 
mente nrtística y apta para el caso. Su  posición no 
es Iil de Atlante, llevando sobre sus agoviados hom- 
bros el peso del mundo; idea que obedece al grave 
peso de la Redención por elverbo de Dios, teniendo 
que tncarnar, 0"" de donde el nombre de aquél, en 
el 9 Atl del seno materno. Recuérdense con HBr- 
cules las Manzanas de laa ITespdrides ~ t c . ;  y aun 
en sus dos coliimnns del Non plus ultm, viyase 
da1 Q atl, d 3 calli 6 Seocslli de Navidad, cou lo 

su nombre entre hojas de vegetación: IWiyuiztli (de 1 que al 25 dc Diciembre tendremos a l  4 Sol; símbo- 
dmde  Te-na-miquiztli, bcso, pierna, luna, madre, \ los que vemos con Leo y Calli a1 N. E. del calen- 
vulgo beso; 6 sea, el beso 6 aiiior de la mujer es la 
muerte); hnlldndose el número 8 de In caja de Pan- 
dora á EU lado. Camaxtli, pues,, y Coatlicué presi- 
den bien, como porteros, el primer Departamento 
Arqueológico; no menos que el Calendario de pie- 

dario de piedra. Este, pues, dice l a  Reparación, 
mientras el idilio aquél es la prinzera culpa de 
Eva. 

Es, por lo mismo Mix-eoatl, como decía bien el 
Sr. Cbavero; es la primen mujer, llamada Sierpe; 

dra que reasume toda la historia y los tiempos. i pues respecto 6 la  M dc aquel nombre, y a  nos lo 
Trdyico y prinzer idilio de nnzor, 6 sea el monu- ha dicho el Dante Ir") y nos lo dicen los Mayas en 

mento arqueológico del Bluseo Nacional de México, sri alfabeto, letra 15  : 1n i, conjunsión copulativs 
llamado: El cargador del sol 6 Teomama, segdn el 1 es la 10 : la z, prefijo de mujer es la  23, la mano 
Sr. Troncoso, y Mixco;ltl, segrin el Sr. Chnver~ . '~ '  - 
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m d a r  herida por el Teepatl; porque como el ea- 1 olvidar a l  presente Milton en su poema sobre 
lendario Maya, Casa, avanza 5 días sobre el de To- / acción de los astros, masculinos y femeninos en su 
chtli, en este correspondería el 18 (18 + 5 = luz, sobre el mundo.""' Trasde  aquel acto, sobre- 
23). y así de los dembs. vienen las generaciones, representadas en esos dos 

De acuerdo con todo esto la posicióii negligente como fanales de hojas de acaiito, que pueden hacer 
y supina de Eva: l a  Miquiztli esculpida en su hra- relación b Jesucristo y la Virgen, sustituyendo el 
zo izquierdo, aun con la z t i  la boca, letra 1 2  de puesto de i ldan y Eva, cuando creados, aun eran 
los diclios Mayas:la doble unidad b su oreja, que ! inocentes 'lo", y cque cayeron después. 
vimos como presea en CoatlicnE: sobre su hombro 1 Como si todo csto no fuese bastante, repítense 
1s rosa vegetal del acanto, de donde parte el vástago 1 los emblemas anteriores 6 la pierna izquierda que 
de las generaciones humanas represeiitadas en aquél ; anii se ve; no faltando allí el número 4,000 de la 
y ann respecto de Jesucristo, elsimbolo de los 4,000 1 Buena Nueva. Y aquí para complementar el asun- 
años yze precederian d él, que notamos en el ca- 1 to, podemos traer á colación un  dato importantísi- 
lendsrio de piedra, y que se encuentran aun con los mo y que parece dar la solución por completo. Me 
conos de cintas dc las espaldas de Camartli. m refiero al C q r a d o  libra de La  Sabidtarla, hacia el 
otros varios monumentos, como en la Chalchih~ai- capítulo X V I I I .  Después de asentar en el capítulo 
tlicue, número 87, que la lleva á la cabeza: el Ila- anterior que "uri,z cadena de tinieblas, ligaba d to- 
mado Idolo mujeril, níiniero 166, que debe ser Jfi-  1 dos los hombres, entra en aquel á hablarnos del 
zayauilt, la de los ojos turbios ó con nubes; y así deseado dia  de la Bede~&cidn, como espec$cando 
cst6; siendo enihleme prohablemeiite de Eva culpa- ; la Nauidnd del Setior en los versos 14 y 15. Texto 
ble y iirrepentida, pues se manifiesta anciana, con ; divino que repercute en boca de la Iglesia y en las 
el símbolo del matrimonio a1 pecho en sus dos t ra-  1 Mism de Aguinaldo. Pero jqué más! sigue deta- 
zos cruzados, y sobre ellos, el número 12, que jue- obras de Jesucristo 6 tan  altos fines, y al 
ga como factor en 1:i. Eiicarnación y ya veremos cn 24, se alude d las cuatro órdenes de pie- 
Vil-gilio; siendo sil actitud triste y deprecativa. Por del Sumo Sacerdote, <pie se rcfierían al Ra- 
último, tal coino vimos cn el sol dc piedra, ni m&s en Isaías las dichas piedras cuadradas espe- 
ni menos, que trao el 1 0  cazas en los 1 0  cnn- la 7.eed$cucid1~ moral por Jesucristo. ih'ra 
dretes primeros do aquella, orlando al calendario esta la c f r a  miliaria qiie teniendo y a  su verifica- 
íliclio, y que tr:is de cllos surge el cuadrete 11?  y ; tivo, hizo venir del Norte á los Celtas y del Oriente 
los 4,000 aNos que prcceileríni~ á Jesucristo, así i 6 los Chinos hacia la Judea en busca dcl Salvador, 
c s t a m l s u r n a  número 256, coutan<lo el 1 6  Buho I pues según las  escritni~s jeroglíficas lo anunciaban, 
en 1 6  unidades.de ciiatro en cuatro, hacia los ciis- ' ya deb6n estar ah6¿ 
tro lados interiores de ella; con lo que venía b ser 1 - 
emblema interior y exteriormerite de l a  Encarna- 1 Entremos ya, eii definitiva, á la tan  justaments 
ción y sirviendo acaso y por esto esa caja de depú- celebrada Egloga I V  de Virgilio. Mbs así como el 
sito de los 2'onalanzittls sagrados. Dante, b diferencia de su argumento de la caída del 

Continuando con i\Iixcoatl y sus adornos, obsér- hombre por Eva,, en el canto X I I I  de  su Infierno, 
vqse que el botón de flor de aennto tiene una cruz : refiriéndose en su Purgatorio á María, hace á la 
a1 centro (dos líneas criizadas, valor de 1 0  aun en- i vez, canzbió de calelidario al tambikn canto X I I I ,  
tre los cliinos y relativa entre ellos :L !:I primera I versos 13 y 14 ,  "por el lado diestro" 6 Norte; de- 
culpa), que á la flor 1% acompsñsn 6 hojas vegeta- : j6ndose oir ahí, al verso 29 lo del " Vinuin non 
les medianüs pera decir cl 6 Miy~tiztli, y I~ieg? otra. i habent," refiri4ndose en csto b que ayi&ella gene- 
más Iargn, quc se uiie a1 grupo de cuatro hojas li.. racidn no era hzamana, como entre los hombres, y 
d a  a n n e r o  3, e a s i rve  e c e r ;  1 6 -  continuando su argumento de una manera digna de 
ilonos así el "Teryue cuaterpue heati" dc Virgilio él mncluc con ainbajcs flológicos, así Virgilio, an- 
y de Oridio; y los que .parten de esos dos eundr~i- ; tes de entrar 6 su Egloga citada, veremos que liace 
dos eu cruz y jlor; y 110 se olvide que l a  formación ¡grial cambio de calendarios en 1 ; ~  IIY versos 40 y 
de la mnjcr aparccc en c1 capítulo 11 del G6iicsis; 1 41, Linblaiiilo allí Afenalcnu J Danloetas ante Pa-  
y cuyo número en dos unidades aparece tambiEn lemdn, que sirve de Juez. Mas el primero se re- 
al lado y costado ilel corazón de aquella compañera l fiere al día 7 dcl calendario, iMen, de ahí el iMonte 
del priincr hombre. i l l enah  de donde era la cierva aqiiella, corza, cuer- 

siguc el sol, no carg6ndolo ella, sino rlue- I nitos de oro, pies de bronce, incunsable en la cu- 
ntándola este 4 u~liccll,a los riEonus, e>$ dmzde se Por >mdie Y la que en su Qilin- 
engendrlL la c o , z c ~ p i i i c c l l c ~ a ;  sobreviiiiendo c.;ta to t7.abqjo siguió fIkrcules hasta hacerse dueño de 
combastijn férvida qiic se precipita ella. Tenía 5 ramales en su asta derecha, y j a  sa- 
del centro del s o l  la tierra. sol aquí es <le i bemos que el 5 es de Minerva. l l s i  son los otros 
4 7.07,0P, COll10 ('1 11~1 PrimCr C B ~ ~ T , ,  s. E. I:I, pitt- ~eud6nimos como del Juez Palemón, que no en 
(Ira <Ic S:lcriGcio Gl;tdi:,!o:io cu la c:iírla ile Eva, y ' - 
con mismo ii~i,lrro cn igual en pro- '1W Lhm ""111. vcmm M r  151 (%J ,. í + 10 3 11 de la cdd'!. 

'lffij Gineais 11. 25. 
metco y la sabidiiría, segúii vimos; sin que sea de i .,, ,,D,,,,.,,,,,o, - 
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sino Monte de Palas y viene 6 ser la misma Diosa 
Minerva, &ors bien, la diferencia de calendarios 
6, que se refieren lospoetas hace la diferencia de 
números en los mismos signos, lo que pasa aquí; 
pues corriendo sobre los versos el cómputo general, 
se vé que esos versos 40 y 41, corresponden en 
aquel á 197 y 198 (20 X 9 +- 17 y 18, la calda 
en ollin y Tecpatl, & l a  vez que los primeros dicen 
Xochitl y C'pactli e n  Navidad; de ahí Damoetas, 
pues o1 Oeta qneda a1 S u r  en Grecia. Por lo demiis 
en el calendario IV Casas de  loa Mayas, el 13 caiias 
del 1 Tochtli, se torna en 18 Acntl. E l  giro pues 
de los calendarios ca6 sobre el mismo signo que en 
el Dante. 

D e  ahí todas sus alusiones en el doble sentido de 
caída y renovación del hombre; aunque tan suspi- 
caz para ser entendido, que atormentaba 6 los gra- 
máticos de sutiempo con sus enigmas filol6gicos 
incomprensibles; tal como sucedió con las versos 
106, 107, 108 y 109, en que dice Mennlcas 6 Da- 
moetas: 

Dime en qn6 tierras, de los reyes el nombre ins- 
Nacen las flores, y Filiclü. tuya se rá  (crito, 
A lo que coutesta Pnlemón, d la diosu Palas en 

BU juicio: 
N o  es competencia nuestra resolver el certamen: 

el del pecado original. iQui?resulta? Exactamcn- 
te 11 mismo. S e  alude abí á la Reparación con el 
37=121 y 38=122. E l  45=1?9, es lindísimo, 
y el 46 y 47=130 y 131 ( 2 0 ~ 6 + 1 0  y 11) nos - 
dan Iw tnmbien niimernles de la caída, con Ollin y 
Tecpatl; y el final 7 0 ~ 1 5 4 ,  Leo, a1 fin, acaban 
de coronar laobra con Al-ez-is, 6 Renevo de  ellos, 
Jesucristo, que entra como Quin del 71=155 
(Agnila) al 7 3 ~ 1 5 7 ,  Sol. 

Y para que esto venga á ser un argiimento cor- 
nudo y sin defensa, véamos al no menos astuto de 
Ovidio en sns metamorfosis bajo los números. Ha- 
bla en sulibro primero 1 de 13 creación, y entra 
por consiguiente con cl caos, veno 3: al 17 Dios y 
la Naturaleza ordenando al caos: 11. Dios forma 
a1 hombre 10 y 11: al cielo, creado antes con sus 
astros que protegerían á aquel 17 y 18: 5 11 
Las cuatro edades del ~nuriúo, 19 y ?O, la Tierra 
con los cefiros silaves producía de sí, sin cultivo, 
flores y frutos: No había maldades 36 al  38; como 
las hubo despuks, 55 al 58: Pugnan contra el cie- 
lo los Gigantes y lanzan los montes contra lo8 as- 
troa 63 y 6 4 ~ 1 1 3  y 114 (!): 111. Lieaon se tor- 
na en Lobo 15, 16 y l7=177 b 179: E n  fin, 111 
Las hormigas se conuiertea en hombres, que es 
cuanto hay que clecii.; «de ahi n~restro orige4;u y 

cierto, que no solo lo asienta así, sino qoo en- 
alguien lo duda, en 

"Et doenmenta damns, yua simus origine noti;,, 

origine simus nati, documenta 
prueba a canto. 

preliminnres sobre la 
qiie decir á mis lectores, sino 

el Gran Lírico italiano, en 

Los que tcneis entendimiento sano, 
Observad l a  doctrina que se esconde 
Bajo del velo do este pocms extraño('W) 

qiie sufrió por salvar á los hombres. 
S i  todo esto os admirable en su fondo y en su Con mente atenta cscucba lo que digo 

convinación uum6rica, cuyo perfecto y constante Y tenlo en ti1 interior, que ?lo da  c i e ~ i e a ,  
acuerdo es lo que dá 1u1, v6ase hastrc dónde Ilegnu 
esos fttctores en el particulni.: el calendario 18? del 
siglo, que expusimos con In lámina 41 del Códice 
Cortesiuno, nos dió la caída del hombre en 10 
Ollin y 11 Tecpatl, siendo el 4 de Promcteo, ó l a  
Reparución lo que nos llevó a229 2'au (18+g) ,  y 
bien: si el níimero ordinnl de ese calendario con- 
cuerda á su vez con el ordinal y propio de l'ec- 

Lector, sin retmer, esto que escribo. ('"' 

Y sin embargo de todo lo dicho, aun necesita- 
mos entrar en cuentas con otros precetlcntes h fin 
de comprender á Virgilio, de quien dijo bien Ney- 
ne: L'Dificile est Virgiliunb et sine interprete rscte 
legere et czcnL interprete." 

Y como aquí tenemos que ir haciendo aplicacio- 
patl, 18, g para la reiiovacióu del hombre ha de en- nes de la clave, advierto a1 lector las vaya éi bacien 
trar Xochitl con el nfimo.0 de la culpa, dirénios 1 do de cincoen cinco números, con la V L'oatl-Been. 
así: Del calendario 18 al 52 del siglo, vnn 35, y de Bmjamin, en relación con losnúmeros del c6m- 
si ngreganios 2 más, 1leg;~rénios al 37, Ollin A d á n  
pecador y $8 l'eepatl, el castigo. Pues bien, véan- 
se los tanil,ieu 37 g 38 versos del;iEgloga II?, rc- 
ferente al cslcudürioII cazas,  co~no V ealZas fu6 
- 

(m) EL ~ C L L L  de esla purja eatL en s ' l o r  Artseas," l i b r o l  Pis. 181 ooL 2, Y 
108. s.Ol.1" 

puto general, B fin de  descubrir su sentido. Entra 
la Egloga en su primer verso 1=269; es decir, C'i- 
pactli en ufl; y por esto: i'Sicilianas RIusas, le- 
vantadel canto;" y como 6 los 2 y 3 4 2 7 0  y 271, 
7 

(103) Io l i emlX.  61 L63.=?13 y 214. 
(110) P.-. v. 10 L %4.=L,uLi i m 
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(-70 X 1 3 + 1 0  y 11 se refieren á la caida) y viene ya 
Is Rcparacirín, de ahí el anterior concepto: (5 X 2  
=10=276) Lu&, ya reina tu Apelo" (la 
castidad en ambos): 5 ~ 3 = 1 5 = 2 8 3  Aguila en la 
Teocalli. "El recibir$ vidadelos iliosesy 6 los dio- 
ses verá 61." (La divinidad de Jesucristo, la Agui- 
la la Tcocalii): 5 ~ 4 = 2 0 = 2 g g  (Tochtli e l d o -  
chitl; <.la colocusis unida al acanto:" la unión de 
las dos naturalezas, divina y humana. ('l'): 5 x 5=25 

=293 (Coatl y Acatl). '<El xsirio amomo (ungüen- 
to precioso) nacerdpara todos": 5 ~ 6 = 3 0 = 2 9 8  
<'Las duras encinas sudarán de sí rocio de mici" 
(de lo alto): 5 ~ 7 = 3 5 = 3 0 3  Ciiauhtli y Tcocslli: 
<<Aun habrá otras guerras" (se refiere á la definiti- 
va conquista delvellocirio de oro, e1 Cordero, el VI1 
Mazatl, el ciervo libre de Jacob): 5~ S=10=308. 
'.La tierra no sufrirá. el ararlo, lo vid no consenti- 
r5 la podadera" (Tierra virginal en Yochtli y XO- 
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La E g l o ~ a  I V  de Virgillo, de EncarnacYn 14 Navidad 

cbitl:5 ~ 9 = 4 5 = 3 1 3  At i  en Acatl, <<La yerba que 
pacerhn los corderos, los vestir& por su propia vir- 
tud y dar& 6 la  lana colores propios, no falsos" (se 
refiere al valor simbólico de aquellos, por lo que en 
la  caida se habló de las pretencionee de Adán y 
Eva, compartíndolos á ton Tdrtaros, que visten de 
colores varios'lUJ: 5 ~ 1 0 = 5 0 = 3 1 8 .  "Mira como 
oscila 61 mundo sobre su inclinado eje," etc. (esto 

46 314 Tulia asclo. suia direruxil. ri~ri~ile..ii~ti~ 46 314 Tal ilijeroo~lns ontiguns Parena g: ; m e d  (116). 
47 316 Co>icordrs etnbili fnlaruiu numine i%rcz 4 7  315 (A sus husos) ;c,m?d con ~2 nmm d4 loa hodos! ( 1 1 7 )  
48 alti Agg~edrrc o mngoos. oderiljnnr tmpus, hmdmt,.? 48 316 iI.lep:el tiempoes ya, elninerlirpedelosdiosin (118) 
42 31: Cora dr0m sobales, rn"y?z,rm Jocis iviremtntt~ai! 18 317 Quelnhonrn espera ni vdstngodelSupremo Jove! (110) 
60 318 ildyice eo,it;cro nrilomtrncpr~nrirrc vii,ndtrn, 60 318 Ve que ascilnnte el mundo,humildeinolinasu eje 
51 319 Terrasque, trnctusquc niniis, r&umgt~eprqfindant; 51 310 Al peso superior 120) ve cúnl lierrn y mar y cielos, 
6'2 320 Adrpice v n h i o  lretnutur itt omiiin szilo. 52  320 Y el Orbe todo nJaiil;nl vonidero aiglo (121 ). 
63 3'21 O mihi tnm Ion%= rnn~ie<i lpn~s alfVua ~ i l r .  53 821 iAb!airun nlieiilosdoviiln yozl.lcanrnnentonoes, (122)  
54 3Z2 Spiiitus el. qiinnlUni snt erit fiin dieeio fnctu! 5 1  Hi'2 Y oomo cl e r ~ n  giiile. yo ibnrrnrr tus hechos: 
66 823 Knn nle earnii~~ibus viocet oec Th~aciis Olylieus, 65 3'23 30 rencerme piidiera con siis vemos Ovfeo. 
56 324 NtcLintu: huio rn~itor qulmvis,nlilue1~uic pnler ndsit, so ria Ni Unu;auiiquoinepiricceP~~t~cI lamnlm  atee el tsdrc (1%); 

67 326 Orpbei Colliopen, i , i~zo,forz~onir Apnllo. 67 326 h Orho Iri Caliope llosn. á. Lino Apolo (1'24). 
68 326 I'nti elinm i \re~di& meeum sij>idice eerlrt, 58 3'2G Si aun mntnrneonmigo Pno, a t e  In Arcadin, 
69  R2i 1'0% eliani Areodia <lic<rl xejz<,liec eicluf>i. 69  327 Ante In.4rendin Pon, 1lnmArase veoeido 125). 
60 328 Inñpe.pmepi~er,  ,+$a royao~crre rzoh.rm: 00 328 ~ i f l o .  conlea,~la ya l o  so?rri~a de 1% m a ~ e  ( I a j ) .  
ljl 320 ilIc<tn' longa deem hlrn<7it firslidia meraes. 61 529 Por diez meses 1% mndre le ilesb en su seno (127). 
F'L 330 Incipe, parro pucr; ciii non rirere parentea. $2 3JO Anuii. lofiiitc. rcii, que  B giilen suspidms noai?irli.mii (128). 

ti8 831 Neerlpun hunc rnrnsir, ilrn ,irc rlipiolu nibili <.%l. 
63 331 Ni Ir mesnoblendr6, ni  aun el lecho delosdioaes. ( 129) 

simb~li~mori~urosame~ite nmérieo y d e  doble sbm- 
puto, 6 la vez, para expresar uno de ellos la prime- 
ra  culpa en el hombre-animal, y en el otro, la reno- 
vación del mismo por Jea<rristo, que la  cosa queda 
en una demostración incoutesbble y en plena luz 
científica. Y como la  clave jemjglífica que nos ha 
dado acceso á In solución de tnntas incógnitas ea 

, universalpara todoe losyueblosp'n~itivo~, su impor- 

Tenemos ya 4 Virgilio de acuerdo íntimo con las 
Nabunts: con el año 4,008 de I:L Crenci<;ri y l'! de 
Jesucristo, cnleiidario I I "  C a ~ n s ,  aiio 49 del Siglo 
jeroglífico LXXT'III de la Creación; no menos con 
el Atonatiuh 6 Sol de agua, en el que, á la dere- 
cha 6 Norte están 5 lo alto 10 sole8 (que s61o aluq- 

bran hacia awiba). valor cada cual de 400 afios, 
es decir, 4,000; rii!is otras 8 iinidades: suma total: 
4.008. El siglo L X X V I I  termiuú al aíio 4,004, 
que vimos en el Calenhrio dc Piedra, cn lo que 
juzgo caja de los Tonalamatls, en la Mixayauitl, etr 
el monumento del Primer idilio de amor, coino pre- 

es por la Encwnación, que cntra el número 46): tancia es igualmente inconooss. Se podrán poner 
5~ 11=55=328 - (figura Virgilio cantando el s i l -  objeciones, por ejemplo: "Omnes d¿i gentiun~ de- 
ceso, no venci6ndole Orfeo el Tracio, que con sus n~onia""'~~, mas eso puede referirse á la deiJcació?a 
cantos atraía lms mismns piedras, por que Ir Tracia del pecado y sus simbolisrnoa especiales, que auto- 
del Norte simboliza únicamente la Encarnación, á rizaban Ú inclinaban al pecado; ,y en este. particti- 
la que ya alude en los anteriores versos, y por Je- lar iqui6n no ve que Lutero, cristiano de origen y 
~ucristo, que traería hacia s í  á los caídos en Tec- por educación, barbarizaba queriendo en Jesu- 
pntl): 5 X 12=60=328 (es el complemento de to- cristo al Redentor y descoaoci6ndolo como Legisla- 
do, la Navidad, invitando por esto Virgilio al  Niño 1 dor, contrarihndolo así nbiertamente? "14' Por  toda 
recien uncido & conocer ds~c inadrs nl nu antorosa otra observación valga al enso presente el llanta- 
sonrisa. ' k k n t o  pue hizo Dioi d Iosgentiles.l"V abandonan- 

Y así como vimos al 5 en su multiplicación por ¡ do á la vez á los judíos, ha  mas de diez y ocho si- 
I 

el 12, aparecer ya In Renovación, así ese mismo nú- 1 glos; bien que ya hoy está trayendolos al redil. 
mero 1 2  en su multiplicación tiimbihn va al mismo / P dejando á Virgilio explayando más y más su 
punto objetivo, significaiido la humanizacióu en Ma- argumento, ya en cada verso, ya en cada libro, se- 
linalli. Veamoslo: Del 1 Cipactli al 12 Maliualli, , gún el valor y símbolo de los números, como en los 
=2?,0. L<Coinenzsrán k medir el tiempo los glorio- Libros VI11 y IX, Toehtli y Atl, haciendo que 

-os meses:" 12><2=24= 292, Sol eu Malinnlli Eueas, que significa Laudable, C'ad-tollens (cli- 
1 2 x  3=36=204. I L  Trcndrd .un liuevo Aquilea 
d salvar A Troya" (Adan-Aguila lo perdió lo- 
do): 1 2  x 4=48=316. LIVei~,  que te esperan al- 
tos honores:" 1 2 ~ 5 = 6 0 = 3 2 8  (ahí las sonrisas 

peum) humera .. . . . . pwe del primero al segundo de 
aqliellos, para hablarnos de Iris (la Puz) y sus 
aplicaciones simbólicas y secretas, concretGmonos k 
nuestro a sun to -  

de la madrc y del hijo). Los números F1,62 y G3 i Termino, pues, este trabajo con un simple ensa- 
=229, 230 y 231 dicen la final reconcili:iciún con 1 yo literario, por To7riZfí;;cado del argumento en sí, 
Cipactli, Ehecatl y la Teocalli, por lns Tres Par- por 10 concreto de 1s dicción latina, cuando el rs- 
cas Afropos, Lachcsis y Cloto, 6 senn IX Cozca- pañol, miis amplio, se difunde en sus armoriiosos 
qiiauhlli, X Olliu y X I  Tecpactl. 1 conceptos; y esto tan solo reduciéndome il lo esen- 

Síguese do ahí tras UD constnntc y oportuno 1 cial, :il punto objetivo del poeta, en 



<xHeu liietao! he1c ~>t.i.:ca jdcsinvictapue bello 
Dextera! non illi quisquam se impune tulisset,~. . 
<wIIcii niiscraii~lc piicr! ........ 

u 3Tuniliirr ( late 7ilia vlenis; 
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Pziri~crrcos s l ~ n ~ g a ~ i i  jloresr. ... - Eneidn VI ,  
828 ir 881. 

- 

sea prapia suya; entrando el Siglo LXXVIII, ario 
4,005 (y aquí viene el caso de "0ri6n, que enamo- 
rado de la Luna, la siguió mhs de 4,000)," simbo- 
lizado esto, á la vez, en el iVama2huaztli Mexi- 
ca y cn las simbólicas C"abrillas, Miec y Mictlani- 
pa, Norte.-L'Micautes stelasplLyadas." Job. I X ,  
8 al 1 3  y XXXVII I ,  31- y que celebraban aque- 

i ilos en el ario I I  del Siglo (6 terque cuaterque 
beati" de Virgilio, Eneida 1, 92 á 94=3,110 a1 
3,122, y á queso refiere el Calendarid 11 Cañas al  
2 5  de bfarzo); y esto de acuerdo tambihn con la 

I Página Inicial del Cúdice Cortsciano. Y en cuan- 1 
to al Sol Atunatit~h, cuintas ondas de agua cuán- i 

\ .  ta y cnúntas unidades en éllas? 10 de éstas y 11 
t de aqu¿llas, es decir: 1 0  Tochtli, y 11 Atl, como 

l a s  aplicaciones respectivas en cualquier caso dado, 
preciso es advertir lo siguiente: que el orden de los 
Cantos ó Libros va  de conformidad con el orden 
de los Calendarios del Siglo; así que, continuando 
tras las 1 0  Eglogas con IRE Gesírgicas (de Geos), 
la l? será del calcn2ario l l ?  así como la  IV? (10 
+4 = 14 pertenece al Calendario del propio nú- 
mero (1 Caña), y con 6sto el 1- Libro de la Enei- 
da ó de h e a s ,  9, "Renouaei6n de cuenta," toca 
al XV? (11 Tecpatl), y así hasta el XII?,  que es el 
260 (10 + 4 + lo), toca al XIII Cañas. 

Item, para tener á, la vista y más fácil consul- 
ta el argumento que se versaen cualquier canto da- 
do, hay que marcar verso á vereo con s~ numera- 
cidn sucesiua; no menos que llevar con aquella la 

1 consta en el mismo Calendario I V  casas en el mes numeración del cómputo general dc toda la obra, 
de la Encarnacibn, el '<cZecevz tul erunt" de la como vimos cn la Egloga IV? 
egloga IV. Y c d i ,  la ~ s a ,  cudptas cpenta ahí? . . Pinalmente, puesto quc el Calendario Tochtli, 
5,  las mismas que la EvaAte,  iluctuando-shbré l a s  - corre del 1 al 20, 6 sea de Cipactli á Xochitl: el 
:L~UJS,  coronada con la simbólica casa; no azorada, Acatl, del 6 al 25, de Miquiztli á Coatl: el Tec- 
sino con la vista fija y atentü hacia el Norte, lugar ¡ patl, del 11 al 30; y el de Calli del 1 6  a l  35, con- 
sagrado de la Reconciliación humana; irguiendo el viene ir marcando esas relativa pertenencias con 
brazo y luego la mniio izquierda (le aquhl, dice, una Iíneu al margen en esas agrupaciones de ver- 
con sus 5 dedoa extendidos; 5: los 10  puipus ri  , sos; así v. g. en la Egloga 11, dividiremos del ver- 
cuentas, sobre la fiiente de agua (seno matcrno), ! so 6 a1 25: del 26 a1 45  &. Y aun más luz alum- 
se fraccionan e n  dos, mirando el horizontcl hacia j brará nuestras inquisitivas el Non plus ultra del 
el Norte, diciendo 5; y los otros 5, quedescienden, 25 de Marzo al 2 4  Diciembre, echando otra línea 

! 
! 

unidas ir 1 de las 5 ondas ,le la fuente, dicen 6, , entre ambos números, lo que puede irse consultan- 
Cuetzpnliii; 1s fuente en los tres bordea, cuenta en do en el calendario respectivo ir cada canto. Así en 

1 sus líneas el 1 8  Teeyatl, con d l r s  el 9 Atl, 6 I Iii Egloga lo. ci>mo el 25 de Mamo es Tochtli y 24 
Cipnctli en Atl ,  coino rl Escudode  Moctezumni de Diciembre cs Ehccatl, él Verbo, se comprendc- 
cl símbolo que le sigue ti1 pie de ; i q w l k p - d  Tri- rk que en el verso 28 la Libertad de que se habla 
go, ciiibleinn del Cristo y de la Virgen (Bethlern, es la de 1s Rcpar:ición, por lo que termina al 24 y 
"Casa de Pan)." Tiene aqu6l 2 espigas y Acatl 2 5  de Diciembre eon.208 dioses yapresentes el jo- 
ahí sacó ese riúmcri). ¡,Le dirbiiios conlo el Dsnte, ver& Meliboe, y las dos.fiestas de cada uzo,  relati- 
en bocir de Eva (Paraíso XV, 8 2  6 8 9 ~ 1 1 , 5 9 6  á vas á aquellas dos feclias; no en honor de C b s ~ r  
11,603) <'Oh retono ~ x í o  querido, de quien y o  f u i  Octavio, cuando lo de C¿sasar (Ce-Ares), S U  autori- 

I la ,raíz; ta lh  <:z<:elso, que percibís las cosas contin- ) dad absoluta y su eternidad en el tratamiento, s61o 
I gentes :intes de suce<lcr?" (Ibid. XVII,  1 3  a1 18 j ernnpor personalizar en él i Jesucristo; de ahí lo de 

=11,811 á 11,816.) El Pez con alas, es ile lo I 'cla dltinza Tule," ciiya conquista le deseaba Vir- 
:ilto, y cuenta 6 1:h cola el 6 de Cuetzpalin; y cuan- gilio: ntiui serviat últinza Thule,,, Georgica I? ver- 
do Jesiicristo ririo, sefgúii Kepler y según los N:r- so 30 == 860; no es la dc .41b6rigo y siis dktiles. 
Iiuats, el ,Sol crtabn en I'isc¿x. E n  cuanto al Ci- i E n  la Eglogn. II!', vcrso 3 3  (caleiiclario 11 Cañas, 
!/ante n~uerto: qiie s i  ve sil pie, su inclinaci6n Iia- ilcatl al 25 de Xarzo) >iPau curat ouen o z ' i ~ c n z p ~  
c i :~  el c~i:icIro y SU niistei,io, con manos7 cabeza, co- n~a.qistros,ii ci~yo sentido ya es bien claro. Los m i s  
ruo en actitud suplic;inie, representa i la humaiiidarl ¡ lindos versos de Nxvidad (24 y 25  de Diciernbrc). 
l>ecador:i. Al cuadro 10 coro ni^, descendiendo Chal- Son los 43 y 4 4  de l a  Xgioga V., Caleiidnrio V 
i l r i i i~cy '~1  ciitrc l:ii oiid~as t~iiibi6ri ilescendciitcs, , Toclitli: aDapll?~is e.90 i n  silvis, HING USQUE AL> SI- 
traycndo cn 1 : ~  rrinno sii est;iiidarte con el 5 cesas. DEKA NOTUS.»-Forrnosi pecoris cnstos, FORMO- 

[ i,Conque corioieríaii G 116 l o  Nahui~ts el fondo de 
IU RcIigii;ii? Y pues tras todo esto, los uúmeres destellaii eri 

i \ l~or:~.  L>:ijo C I  pie iiiie virrios la Eglog. IV  ilr ! pro de la pureza de Jesucristo y la Virgen, es ya, 
Virgilio. así camiii:i ruiln sri obra: rnás para lincer el caso de concluir con Virgilio: 
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ADVERTENCIA 
Al haberme ocupado de estos estudios, dando á luz el resultado de ellos, no he sido movido por el pm- 

rito de la fama, sino tan sólo por haber entendido que en la mitología se o d b b a n  como en su nucleo 
lasverdades primitivas, útiles 4 los hombres serios y de buena voluntad; y esto con m&s razón, cuanto que 
en Francia snpe que en la  expedición de Napoleón 1 al Egipto, S. S. el S. Pío VI1 escitó, aun con su 
bendición apostólica, 5 Champoleón para que procurase este ahí descubrir la elavejeroglífica. S i  á esto se 
aiíade que en la Peregrinación Nexicana á Roma, en 1888, al pasar yo al besamanos con S. S. el S. 
León XIXI, éste acarEiándome, me dijo: "iScribere, scribere!," se comprenderá mejor el móvil de mis 
propósitos y aspiraciones. No obstante, como versan en este asunto cuestiones teol6gic+morales del más 
trascendental interes, someto desde luego y sin restricción alguna 4 la  legítimajnrisdicción, autoridad y 
fallo de la Santa Silla Apostólica, cuanto escrito llevo en el particular. 

MQxico, Febrero l? de 1897. i 




